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  Prólogo


  


  Payton se encontraba escondida en un rincón de la estancia observando con impaciencia a cada niño que entraba en el aula. Se sentía emocionada ante la idea de poder encontrarse de nuevo con John. Llevaba semanas fuera de viaje con sus padres y ya le echaba de menos.


  Era increíble lo rápido que se pasaba el tiempo cuando estaba entretenida jugando con él, y lo lento que se hacía cuando se iba de su lado.


  –Pero ya está aquí y todo será como antes.


  Contenta consigo misma, se miró en el espejo acariciando su lindo vestido con inocencia. Su tía se lo había regalado por su cumpleaños el mes pasado y aunque era algo aniñado con todos sus volantes y lacitos rosas, a ella le gustaba. Para una niña que no había tenido muchas cosas en su corta de vida, un vestido nuevo era algo que festejar.


  Contuvo la respiración al oír la voz de John a pocos pasos de ella. Dio un pequeño salto dispuesta a lanzarse sobre él como siempre hacía, para que la cogiera en vilo y diera vueltas a su alrededor. Era un juego que ambos adoraban, y que hacían desde que se conocían.


  –¡John! – Chilló emocionada corriendo a sus brazos.


  Gimió un poco al chocarse contra su pecho y ver que no la cogía en brazos. Su corazón comenzó a latir de forma frenética al elevar la mirada y observar la frialdad que había en los ojos azules de su amigo.


  –¿John?


  Bruscamente él la soltó, mientras se giraba a tomar la mano de una niñita de cabellos dorados, pelo rizado y recogido en un moño perfecto. Un vestido de temporada moderno, sin lazos ni colores cursis.


  –¿Sucede algo?


  Payton abrió la boca para preguntarle a su amigo que le pasaba, cuando él bruscamente al ver que la recién llegada le miraba con un mohín, la apartó de un empujón, llevándola a darse casi con la pared de enfrente.


  –¡John!


  –Esa pueblerina te llama.


  –No la conozco, ¿no ves cómo va vestida?. No tengo nada que ver con ella.


  La rubia sonrió alegre mientras tomaba su mano de allí y se iban en dirección al patio, dejando atrás a una llorosa Payton sin entender nada de lo que había pasado.


  –Eh, coletas, no llores como una niña pequeña –se burló uno de los niños más gamberros de la escuela.


  –¡Su novio la ha dejado por otra! –Increpó otro sacándole la lengua– ¡Todo el mundo abandona a la huérfana, nadie la quiere!.


  Payton dolida por oír aquellos insultos tan horribles, salió corriendo del aula, sin rumbo fijo. Sólo quería esconderse en un hueco profundo y llorar a moco tendido hasta que no le quedasen más lágrimas.


  La profesora de guardia al verla correr con tanta angustia, la siguió, ordenando al resto de los compañeros que se quedaran sentados en la clase sin armar escándalo.


  –Querida niña…


  –¡Quiero irme a casa!


  –Cariño, tu tía te trajo aquí para que estudiaras y te convirtieras en una señorita bien formada y preparada para la vida. Estás interna, no puedes irte.


  –¡Quiero ir con mi mamá!


  La niña miró a la maestra con lágrimas en los ojos, mientras hipaba convulsivamente. El desprecio de John la había hecho recordar el abandono un año atrás de su mamá.


  –Querida, tu mamá ahora está en el cielo, te observa todo lo que haces. Si lloras se pondrá triste.


  –Todos me dejan –musitó quejumbrosa encogiéndose en el suelo mientras se llevaba las piernecitas al pecho.


  –Cariño, apenas tienes ocho años, eres joven para decir algo así.


  –John me quería hace dos meses, y ahora ya ni me recuerda.


  –Tuvo un accidente en Escocia, su familia…


  –¡No me importa!


  Furiosa por volver a ser débil, Payton se lanzó a los brazos de la profesora, llamando a gritos a su mamá. Sentir el desprecio de la rubia por su vestido le había afectado más de lo que quería mostrar. Perder a su mejor amigo era difícil, pero que fuera a manos de una niña rubia tan altiva, la molestaba, porqué su tía era así con ella, y no le gustaba nada cada vez que tenía que verla por vacaciones o Navidad.


  –Sólo quiero irme a casa, maestra. Allí me querían.


  –Querida algún día tendrás a alguien que te ame por quién seas, no por lo que aparentes –murmuró ella abrazándola con fuerza–. Te prometo que todo irá bien.


  La niña sorbió un poco de sus mocos mientras recordaba la mirada de desdén de John al apartarla de aquella forma tan brusca de sus brazos. Ella que se había puesto su vestido nuevo para sorprenderle, terminaba tirada en el barro del suelo abrazada a la profesora por tener roto el corazón.


  Algún día tendrás a alguien que te ame por quién seas.


  Las palabras de su profesora resonaban en su cabeza, pero para ella no tenían significado alguno.


  Su mamá la había dejado, dejándose vencer por la enfermedad.


  Su papá estaba en paradero desconocido.


  Su tía no soportaba su presencia, y la internaba en el colegio el año lectivo para no tener que verla a menudo.


  Y John… para ella su mejor amigo había muerto también.


  Todos a quiénes quería terminaban dejándola. Por ello se hizo una promesa que no pensaba olvidar mientras viviese.


  Nunca jamás le volvería a entregar su corazón a nadie.
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  Mirando a los ojos de Andrew Richards se podían encontrar miles de cosas, y eso Payton Taylor lo sabía a la perfección. Por algo llevaba trabajando a su lado como periodista y escritora en ciernes más de cinco años. Ya sabía reconocer su estado de ánimo con sólo ver el moteado de sus ojos negros crecer y brillar.


  Ahora mismo su jefe estaba frustrado y eso no le gustaba nada.


  –¿Vas a decirme por qué me has llamado? –Preguntó ella quitándose las gafas con gesto nervioso–. Quiero continuar con mi artículo. Tengo muchas cosas que hacer en casa todavía.


  Gruñó interiormente al ver el moteado de los ojos de Andrew pasar a convertirse en finas rendijas de pena al oírla. Quiso decirle que no tenía que darle condolencias por el fallecimiento de su tía semanas atrás. Ella no la echaba de menos, y no porque fuera cruel con la mujer.


  Durante los últimos años, tras pasar por varios internados, escuelas y la propia Universidad de Periodismo a la que había ido, había tenido muy poco tiempo para visitar a su tía y cogerle cariño.


  Amanda Taylor no era cariñosa, y eso se lo había hecho ver desde muy pequeñita. La hermana de su padre nunca había tenido niños, ni amor por ellos y por eso cuando se encontró sola para cuidarla a su tierna edad de siete años, la había tratado lo mejor que había sabido.


  Al menos no le había faltado comida, ni sustento.


  ¿Quién quería el amor?


  Carraspeó un poco para quitarse de encima esos molestos pensamientos, mientras volvía a clavar su mirada en Andrew. Estaba poniéndola nerviosa que no hablara con claridad y le dijera de una vez porqué necesitaba verla con tanta urgencia.


  –Querida Payton, sabes que te he cogido mucho cariño desde que estás trabajando para mí. Llevas años en este periódico y cada día me siento más orgulloso de mi mismo por haberte dado una oportunidad recién salida de la universidad como becaria para…


  –Andrew ve al grano por favor. Te conozco.


  –Quiero que escribas para mí un artículo de investigación sobre la familia de una actriz del momento: Ashley Walker.


  Payton alzó una ceja sorprendida.


  –¿Qué? Yo soy periodista de literatura, obras, teatro y documentación. Yo nunca he escrito un artículo de investigación.


  –Eres la única que puede acceder a la vida normal de la familia de la actriz sin que nadie sospeche.


  –¿Qué quieres decir con eso?


  –Poca gente sabe que la señorita Walker está casada, y tiene una niña pequeña. Al parecer a la actriz no le gusta que se sepa que es esposa y tiene a su cargo a una niña pequeña.


  –Eso no explica por qué quieres que sea yo quien escriba el artículo.


  Andrew sonrió con ternura mientras la miraba con cariño en los ojos.


  –Necesito una persona cariñosa como tú que sepa acercarse a la niña y al marido y descubra la razón por la cual Ashley reniega de ellos.


  Ella se levantó de la mesa enfadada.


  –No. Encárgaselo a otro. Yo ya tengo bastante con mis artículos pendientes, mi libro y el fallecimiento de mi tía. No tengo tiempo.


  Cogió sus gafas y poniéndoselas en la cabeza se dirigió a la salida queriendo no saber más del tema.


  –Quizá te convenga que me escuches –susurró Andrew con voz sugerente–. Hay algo más que desconoces y que te hará desear tener este trabajo.


  –No me interesa estar cerca de una actriz.


  –¿Y de un escritor?


  Payton se giró de golpe con la mano apoyada en el pomo de la puerta. Alzó una ceja con la duda grabada en la mirada tras oírle. ¿Un escritor?


  –¿Quieres decir que Ashley Walker, la gran actriz del momento, está casada con un escritor y tú quieres que yo vaya a escribir un artículo de investigación a su casa?


  –Sí, querida niña. Quiero que vayas allí, descubras los trapos sucios de esa familia y escribas un buen artículo que nos haga ganar millones.


  –Yo no me gano la vida destrozando la vida de alguien, aunque quiera conocer en persona a un escritor.


  –¿Y si te digo que ese escritor está buscando a una becaria que sepa escribir, para relanzarla y ayudarla a publicar un libro, mientras le ayuda a terminar su última gran obra?


  Ahora sí que se quedó ella sin palabras.


  Ayudarla a publicar un libro.


  Su cara se tiñó de rojo escarlata al pensar durante un segundo en aceptar el trabajo sólo por eso. Su primera y única creación de novela literaria no había tenido el éxito que había ansiado obtener. Quizá aquello sería la ayuda que necesitaba para lanzar su carrera.


  –¿Quién es y a dónde tendría que ir?


  –Una mansión en Escocia, vive allí con su hija de cinco años. Tu trabajo sería sencillo. Aceptarías el trabajo de secretaria del escritor. Mecanografiarás lo que él te pida de su libro, y descubrirás lo que ocultan. No es normal que Ashley tenga tan oculta su vida privada. Ni siquiera vive ella allí.


  –Ser detective no se me da muy bien.


  –Ser periodista sí, querida mía. Piénsalo de esta forma. Yo gano un artículo que puede ponernos en los periódicos más de moda del momento, y tú ganas la oportunidad de que una estrella lance tu carrera a lo más alto. Nadie pierde.


  Las palabras de Andrew comenzaron a grabarse en su mente, haciéndola sentir incómoda e interesada. Ella nunca había tenido que mentir o engañar para escribir un artículo. Su trabajo era sencillo, legal y cómodo. Si aceptaba aquél trabajo… estaría renunciando a todo por lo que había luchado los últimos años.


  –Andrew, me tienta mucho la oferta, pero sinceramente no creo que yo sea la persona adecuada para…


  –¿Ni siquiera quieres saber quién es el escritor? –Comenzó a decir su jefe interrumpiéndola sin compasión.


  –Agradezco que hayas pensado en mí, pero yo no…


  –John Riley, el creador de la saga policiaca más vendida del momento.


  Payton se quedó sin respiración al oír aquel nombre. Durante un segundo su mente ideó la posibilidad de que no fuera el John que ella conocía de pequeña. Hacía años que no sabía de él. Quizá era casualidad que se llamara igual que la persona que ya de niña la traicionó jugando con su corazón infantil.


  –¿La mansión está en Escocia? –Preguntó con un hilo de voz–. ¿Y viven sólo ellos?


  –John y Faith Riley. Los padres de él murieron cuando era pequeño y no le gusta tener a gente desconocida en su casa.


  –¿Y por qué ahora quiere que alguien le ayude con su libro?


  –Esa es una de las cosas que quiero que averigües –sonrió él–. Necesito saber qué ha podido pasar para que dejen el anonimato. Tú eres la persona indicada para descubrir lo que pasa y sacarlo a la luz. Es imperioso descubrir lo que ocultan Ashley Walker y John Riley.


  Payton asintió casi sin escucharle, convencida ya del todo que el marido de la actriz que vivía en Escocia, y su mejor amigo de la infancia era la misma persona. No podía ser posible tanta casualidad.


  –Así que terminó siendo escritor…


  –Pensé que habrías oído hablar de él, es famoso en la actualidad con sus libros.


  –Las novelas policíacas no son lo mío, jefe.


  Sin saber qué pensar o qué sentir, se quedó un rato mirando fijamente a Andrew Richards, queriéndose inventar alguna excusa que la eximiera de aceptar aquél trabajo, pero desde que sabía que se trataba de John, su John, no quería dejar pasar la ocasión.


  –Quiero tener los gastos pagados para el viaje –comenzó a decir con seriedad–. Espero que no tenga que estar mucho rato en Escocia. Hace condenadamente frío en esta época del año.


  –En un par de días, recibirás el sobre con todos los datos que tenemos hasta ahora, incluidos los billetes de avión, y dinero efectivo que necesites para ir a la mansión Riley. La duración allí sólo dependerá de ti. Una vez descubras el secreto de esa familia, podrás regresar a casa.


  Payton asintió. Se giró, ahora sí, lista para irse, pensando en cómo hacer para aplazar todas las cosas que tenía pendientes en su casa para prepararse para el viaje rumbo a Escocia.


  Puede que estuviera mal lo que iban a hacer, pero le daba igual. John le había destrozado el corazón años atrás jugando con sus sentimientos infantiles y ella pensaba vengarse ahora descubriendo el secreto que tan celosamente guardaba para publicarlo en su periódico a la primera oportunidad.


  No hay nada mejor como la ira de una mujer despechada.
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  Un par de días después sentada en el avión que despegaría en breve rumbo a Escocia, se encontraba Payton leyendo con atención todo lo que había podido averiguar acerca de Ashley y John Riley.


  Ashley Walker, pensó ella satisfecha al haber leído que hacía poco había solicitado el divorcio en los juzgados de primera instancia de Reino Unido. Por lo visto la felicidad conyugal no era algo que primase en ese matrimonio.


  –No me das pena… –Musitó mirando una foto sonriente de Ashley sacada de semanas atrás, en el estreno de su última película.


  Para su desgracia, desde el momento en el que aceptara realizar aquél trabajo, había rebuscado información sobre el pasado de la actriz por Internet.


  La flamante señora Walker procedía de una madre actriz y un padre político, provenientes de América latina. Sin lugar a dudas, la actuación y el drama lo llevaban en la sangre. Curiosamente ella fue una de las actrices que había actuado en la primera película basada en un libro del famoso escritor John Riley. Allí se habían conocido y al parecer enamorado, cinco años atrás.


  Del noviazgo de la pareja y del futuro matrimonio nunca se llegó a saber nada más, hasta ahora que los rumores habían salpicado a la actriz.


  –Razón por la cual voy a cruzar al aire un par de kilómetros para escribir un reportaje sobre ellos… –Murmuró Payton en voz alta recostándose en su asiento.


  Frustrada consigo misma y con el trabajito que tenía que realizar en las próximas semanas, guardó en su bolso la información que estaba leyendo y cerrando los ojos deseó pasar las horas de vuelo dormida para no notar el despegue ni el aterrizaje del monstruo alado.


  Nunca le había gustado especialmente volar.


  –Perdona, creo que ese asiento dónde tiene sus cosas es el mío… –Musitó una voz dulce a su lado.


  Rápidamente abrió los ojos para reflejarlos en la mirada cálida y acogedora del hombre más atractivo y fuerte que había visto en su vida.


  –Perdone, no pretendía ocupar su asiento –se disculpó rápidamente desabrochándose el cinturón para ir a coger su bolso y su chaqueta que estaban en el compartimento de arriba del avión.


  –No se preocupe, llego tarde, es normal que piense que ya no tendría compañero de viaje– sonrió él amablemente, cogiendo en un rápido movimiento sus cosas y dejándolas en su lugar correcto–. Listo. No tiene por qué levantarse.


  Payton le devolvió la sonrisa agradecida mientras volvía a recostarse en su asiento, tras dejar pasar a su acompañante a su sitio.


  –La verdad es que odio volar y nunca me fijo por dónde voy, ni lo que hago. Algún día me meteré en problemas por mis despistes.


  –Siempre habrá algún dulce caballero que la rescate, señorita…


  –Payton Taylor.


  –Robert Campbell, encantado de conocerla.


  Ella asintió tímida clavando su mirada en el respaldo del asiento delantero, sin querer ponerse en ridículo frente a él. Se notaba que era educado y parecía además buena persona. Lástima que ella ya no creyese en el amor, ni en las relaciones duraderas.


  Podía haber sido un buen partido.


  –Puede agarrarme la mano si lo desea, Payton, el despegue según dicen es aterrador si no estás acostumbrada a volar.


  –Prefiero no molestarle –adujo con educación mirando su maletín–. Seguro que tiene mucho en lo que trabajar.


  –Realmente hasta que no llegue a casa con mi hija y mi jefe no empezaré a trabajar de nuevo. Aún puedo disfrutar de mis vacaciones sin tener que abrir el maletín.


  Así que está casado, ella suspiró con melancolía cerrando los ojos de nuevo mientras oía como el altavoz del avión anunciaba que el despegue iba a realizarse en pocos instantes. Cerró su mano en un puño, pensando que aquella sería la última vez que viajaría en avión. Prefería pasar el tiempo conduciendo su coche por carretera, que soportar más de una hora en el aire.


  Empezó a enumerar el listado de cosas que tendría que hacer cuando regresara a casa tras finalizar el trabajo que Andrew le acababa de encargar con la esperanza de que la relajara, pero al percibir que el avión comenzaba a caminar, los nervios se apoderaron de ella.


  No pienses en el despegue, no va a pasar nada. Tranquila, repetía una y otra vez inquieta, en menos de una hora y media estaré en Escocia y podré devolverle a Jhon el daño que me hizo. No tengo que sentir pánico por un pequeño viaje en avión.


  De pronto un tacto cálido y acogedor en su puño cerrado la hizo abrir los ojos de forma automática.


  –¿Qué?


  –Tranquila, no pasa nada –murmuró Robert sonriente–. Yo estoy contigo.


  Payton asintió abriendo su mano para agarrarse a la fuerza de su compañero de viaje. Era cierto que no creía en el amor, ni en los demás, pero si alguien le prestaba su ayuda, no era tan tonta como para rechazarla.


  Al menos no ese día.


  –Gracias.


  Volvió a cerrar los ojos, esta vez bien cogida de la mano por Robert y, ahora sí, comenzó a pensar en una lista de lo primero que tendría que hacer cuando llegase a la mansión Riley. La venganza era su misión principal, pero no iba a pasar por alto la oportunidad de su vida con respecto a su libro.


  “Secreto de Perfume” su única creación literaria hasta el momento no había obtenido el éxito que ella habría deseado tener, porque aún no era una escritora de renombre. Usar a John Riley para conseguir relanzar su carrera de escritora era una muy buena idea. Quizá su plan pudiera ser algo malvado pero el día que él se olvidó de ella, le rompió el corazón y la convirtió en lo que era ahora.


  –Ya puedes respirar de nuevo –murmuro Robert tranquilo–. Ya estamos en el aire.


  Asintió sin abrir los ojos. Quizás en el amor ya no creía pero sí en la atracción hacia los hombres y el que estaba a su lado era espectacular.


  –¿Viajas a Escocia por placer o por negocios?


  –Trabajo, he sido seleccionada para trabajar junto a un escritor famoso. Me encargaré de ayudarle con su último libro.


  –John Riley.


  –¿Le conoces?


  –Es famoso en la localidad. Todo el mundo sabe dónde vive y lo que hace. Su novia es popular en toda Escocia.


  Payton le miró extrañada.


  –Querrás decir mujer, ¿verdad? A fin de cuentas todos conocen a Ashley Walker, la actriz de moda.


  –Actualmente John tiene otra chica en su vida, Amy Patterson. Es la hija del alcalde del pueblo y multimillonaria por herencia. Un buen partido según dicen. Yo desde que nació mi Jane no quise preocuparme por ir detrás de unas faldas de ninguna mujer. No merece la pena.


  Ella abrió la boca con ganas de preguntar más al respecto, pero se quedó calladita al suponer que si preguntaba mucho sobre los Riley llamaría demasiado la atención, y no era su objetivo en aquél momento.


  –Supongo que la gente famosa siempre actúa según sus propias normas –musitó con calma intentando aparentar normalidad–. La verdad que la vida de la gente famosa no es de mi incumbencia.


  Robert sonrió con amabilidad o al menos eso pensó Payton, que seguía con los ojos cerrados, fingiendo estar aburrida. Aun estando ya en el aire no quería soltar todavía la mano de su compañero de viaje. Quería sentirse segura un poco más, sobre todo antes de empezar el trabajo que Walter le había encomendado.


  –Duerme un poco, cuando lleguemos a tierra te despierto.


  


  


  ***


  


  Esas palabras lograron adormecerla a lo largo del viaje, por lo visto la semana anterior había descansado tan poco, que una simple palabra amable lograba hacerla dormir de forma tan sencilla.


  –Estamos ya en el aeropuerto.


  Payton asintió un poco traspuesta contenta de ver que su mano ya no estaba agarrada a la de su compañero de viaje. Lástima que su cabeza no opinara lo mismo. Sorprendida se dio cuenta que había pasado la mayor parte del vuelo recostada junto al hombro de Robert.


  –Lo siento mucho. Debió de ser incómodo para ti.


  –No te preocupes, estoy acostumbrado. Mi hija hace lo mismo.


  Pero ella no se fija en lo atractivo que tú eres, querido mío, pensó ella ruborizada mientras se apresuraba a recoger sus cosas para desembarcar del avión lo antes posible.


  –Payton…


  –Gracias por tu ayuda durante el viaje, has sido muy amable.


  –No tienes que avergonzarte de nada, estabas cansada. Yo he aprovechado para descansar también.


  –Igualmente, tienes mis disculpas, no pretendía molestarte.


  Rápidamente bajó su bolso y tras una inclinación de cabeza se dirigió a la salida, esperando que John no la recordara después de tantos años. Aunque soy un poco idiota, si se olvidó de mí siendo niños, no creo que se acuerde de mí años después, pensó enfadada consigo misma.


  Enfurruñada y algo desorientada por el tiempo que había pasado en el avión durmiendo, recibió con alegría el aire frío escocés en su rostro. Quizá hacía peor tiempo allí que en su ciudad natal, pero eso a ella le daba igual.


  Haces el trabajo, consigues que Riley promocione tu libro, y te vas. Muy sencillo.


  Repitió esa mantra en su cabeza una y otra vez a medida que bajaba las escaleras del avión, y se dirigía a la salida en la terminal. Ni siquiera el hecho de tener que meterse en la vida privada de la familia Riley le importaba ya. Sólo era un trabajo más que tenía que hacer. Suponía que no encontraría nada raro en la mansión de John.


  –Tal vez Ashley ocultó que tenía una familia por no querer llamar la atención –musitó en voz alta, buscando un taxi libre que la llevara a su lugar de destino–. A veces los famosos hacen cosas de lo más interesante para ocultar sus propias carencias.


  –¡Payton!


  Se dio la vuelta con el corazón latiendo demasiado deprisa al oír la voz de Robert a su espalda.


  –¿Olvidé algo en mi asiento?


  –No, simplemente al salir te vi, y pensé que ya que vas a la mansión Riley puedo acompañarte. Así hablo con John un poco más sobre su hija.


  –¿Su hija?


  –Te lo contaré en el viaje si aceptas que te acerque en coche hasta allí. La verdad me vendrá un poco de compañía. Se duerme bien siendo mecido por tu cabeza en el avión.


  Ella sonrió avergonzada mientras asentía. Quizá haberse encontrado con Robert Campbell sería bueno. Al parecer conocía bien a la familia Riley. Si jugaba bien sus cartas, podría sonsacarle toda la información que pudiera en el viaje para escribir lo antes posible su artículo y regresar a casa antes de lo previsto.


  –Acepto tu invitación, siempre y cuando me dejes darte una propina.


  –Soy un caballero, jamás te haría pagar por acercarte en coche.


  –Entonces te invito a cenar. Si en el pueblo se conocen todos tan bien como comentabas antes, te podré encontrar sin dificultad un día de estos.


  –Está bien… pero que no sea en un restaurante. Estoy seguro que cuando Jane te conozca querrá apuntarse a la cena la primera. Desde que murió su madre tiene poca compañía femenina cerca.


  Payton dio su condolencia, triste por saber que una niñita había perdido a su madre a tan temprana edad. No quiso recordar su propio pasado, ni su propia perdida de su mamá con el accidente sufrido.


  –Entonces la cena que sea en algún sitio que tengan sala de juegos. Tengo que pagarte el viaje como dios manda, querido chofer.


  


  


  3


  


  La mansión Riley era un edificio impresionante, y no sólo porque se encontrase situado en las afueras del pueblo, rodeado de árboles y de vegetación, sino porque su fachada daba a entender a la perfección que se trataba de una construcción antigua y muy cara.


  Decir que se quedó impresionada ante lo que veía era poco. Payton suspiró con algo de envidia, recostándose en el coche.


  –Aquí vive tu futuro jefe.


  –No escatiman en gastos según veo.


  –A veces las apariencias engañan, querida.


  –¿Qué quieres decir?


  Robert alzó una ceja con expresión enigmático negando con un gesto de su cabeza. Ella entendió aquello como que no iba a revelarle nada más acerca del propietario de la mansión.


  –Supongo que lo descubriré yo sola en breve.


  Acercó la mano al pomo de la puerta justo cuando el móvil de su compañero de viaje comenzó a sonar de forma estruendosa.


  –Es Jane, dame un minuto.


  Salió del coche para contestar el teléfono mientras que ella se quedaba en silencio recordando todo lo que había averiguado gracias a Robert sobre los Riley. Al parecer fue un matrimonio dichoso los primeros meses, hasta que se quedó embarazada y nació Faith. Desde entonces su vida en pareja se resintió, tanto que los dos decidieron buscar cariño y compañía fuera del lecho conyugal. Fue lo que pensó con desagrado al recordar cada palabra que había oído en la última media hora.


  Realmente para ella había sido una suerte encontrarse con Robert Campbell, el jefe de estudios de la escuela infantil de la localidad. A parte de ser atractivo e interesante, era un buen conversador. Quizá podría aprovechar su estancia en Escocia para tener un romance rápido de invierno. Nadie dijo al aceptar ese trabajo que no podría dedicar algo de su tiempo para el placer.


  –Payton, querida, me temo que no puedo presentarte a John como me gustaría. Mi hija se ha puesto mala y tengo que salir hacia el hospital lo antes posible.


  –¿Está bien?– preguntó enseguida preocupada.


  –Sí, simplemente un ataque fuerte de alergia. Por desgracia estoy acostumbrado a ellos.


  –Mándale saludos de mi parte y dile que ya me pasaré a veros para cobrarme esa cena que te debo.


  –Payton…


  –Es mi última palabra –sentenció ella guiñándole un ojo–. Ahora largo, tu hija te necesita, y yo tengo que ver al señor Riley.


  Robert asintió dándole dos besos en las mejillas a modo de despedida.


  –Buena suerte. Ten paciencia con él, está acostumbrado a hacer las cosas a su modo.


  Payton asintió cogiendo su equipaje del asiento trasero y despidiéndose de la única persona que parecía ser alguien diferente al resto del mundo, se dirigió a la mansión de su ex mejor amigo de la infancia.


  


  ***


  


  Tuvo que llamar varias veces al timbre y dos golpes al portón para que le abrieran. Al parecer o nadie le esperaba o estaban demasiados ocupados para abrirla enseguida.


  Fue a abrir la boca para protestar, pero al fin alguien se dignó a atender su llamada. Vio a una pequeña de menos de seis años, mirándola con ojos desconfiados desde el umbral de la puerta.


  Se quedó literalmente sin palabras al notar lo desaliñada que estaba. Dios santo, si huele peor que un perrito, pensó horrorizada contemplando sus rizos castaños sueltos por su cara en desorden y alborotados. En la ropa prefería no fijarse si no quería ponerse a gritar como una loca. Ni siquiera mi tía cuando me acogió fue capaz de tenerme así de desarreglada, ¿es que acaso a esta niña no se la cuidaba?


  –¿Busca a alguien, señora?– preguntó la niña con voz queda.


  A Payton se le encogió el corazón al oír aquella vocecita. Se agachó para ponerse a su altura y así no asustarla con su presencia.


  –Vengo a hablar con tu papá –susurró con dulzura colocando un mechón de su cabello en la orejita–, teníamos cita para hoy.


  –¿Es usted la que va a cuidarme?


  –Tengo entendido que seré la secretaria de tu papá, pero si quieres que te cuide, me presento voluntaria– bromeó ella mirándola a los ojos grises.


  Eran iguales que los del John Riley que ella conoció de pequeña.


  La niña al ver que la miraban con cariño al parecer se relajó, y alzando su mano la instó a entrar en la mansión con algo de inseguridad.


  –Prometo ser tu ángel guardián –le susurró al oído antes de levantarse del suelo para tomar su mano y seguirla al interior de la casa–. Sólo tienes que hacer una cosa por mí y es no tenerme miedo. Prometo cuidarte, siempre y cuando me llames Payton.


  Faith asintió algo entusiasmada agarrándola de su mano con calor.


  –¿Dónde está tu papá?


  –Arriba en su despacho, se pasa horas allí escribiendo, cuando no está con Amy –murmuró en voz muy baja–. A ella no le gusto.


  –Pues a mí me encantas, así que voy a hablar con tu papá, después bajaré te daré un baño y te acompañaré al colegio.


  –Pero… yo no voy al colegio… estudio en casa.


  –¿Qué?


  –Mamá nunca me dejaba salir de casa y siempre traía a los maestros aquí. No tengo permiso para salir, los tutores son los que vienen. Como tú.


  A Payton se le encogió el corazón al sentir la tristeza que acompañaba cada palabra que salía por la boca de esa niña. Se juró vengarse, ahora con más determinación, de John por ser capaz de tratar así a su hija.


  –Voy a hablar con tu papá, y eso va a cambiar a partir de ahora. Espérame aquí, ya vengo, ¿vale?


  Al verla asentir, dejó su equipaje en el suelo y tras acariciar su pelo subió con la ira recorriéndola de arriba abajo, en busca de la sangre del famoso John Riley. Iba a disfrutar con el artículo que tenía pensado escribir sobre su egoísta persona.


  –Adelante –oyó que decía minutos después, tras subir a la planta de arriba y llamar con fuerza al primer despacho que encontró.


  Enseguida su rabia se convirtió en estupefacción al entrar en esa estancia y ver papeles revueltos en la mesa y en el suelo sin orden ni control. Al parecer no solo Faith estaba descuidada, las cosas del famoso escritor Riley también estaban manga por hombro.


  –Busco al señor John Riley… –Murmuró fingiendo que no le reconocía al verle apostado contra la ventana del escritorio.


  El aludido ni se inmutó, tan concentrado estaba al parecer en la página que tenía entre las manos. Payton irritada al ver que no iba a hacerle caso, caminó hasta él sin vergüenza alguna.


  –Soy su nueva ayudante, Payton Taylor. Me contrató para ayudarle en su libro y mucho me temo que necesita más ayuda de la que yo pensaba en un primer momento.


  –¿Perdona?


  –Su hija huele que apesta, y su apariencia veo que no es mejor –dijo con altanería–. Se me contrató para ser su secretaria y para que me ayudara con mi libro, pero si tengo que hacer tareas también de niñera, quiero que me avise para poder empezar ahora mismo. A Faith le vendría bien un baño.


  –Se puede saber de qué…


  Enfadado por aquello que oía, John Riley se giró para clavarle la mirada y por un minuto ella casi se quedó sin respiración al volver a contemplar esos ojos grises que tanto había querido de niña.


  Sin duda es mi John Riley, pensó sin poderlo evitar, contemplando con ansiedad su cabello rubio y sus ojos. No ha cambiado nada en estos años, ya es adulto, pero me recuerda al mismo niño que conocí y que me traicionó de la nada.


  –Supongo que usted es Payton Taylor, la muchacha que quiere ser mi secretaria.


  –La misma, señor Riley.


  Se quedó mirándole fijamente para ver si su nombre o su aspecto le decía algo, pero al ver que en su mirada había más bien confusión que reconocimiento, se puso más furiosa que nunca. Sin lugar a dudas seguía sin recordarla.


  Maldito seas.


  –Quisiera saber dónde dejo mis cosas. Tengo mucho trabajo que hacer, organizando esta pocilga y atendiendo a su hija.


  –Discúlpeme señorita Taylor, pero no le permito que…


  –Usted quería una ayudante y yo pienso cumplir esas obligaciones a rajatabla. Espero que usted al acabar su libro cumpla su parte del trato y me ayude a promocionar mi obra.


  John alzó una ceja sorprendido.


  –Veo que eres una muchacha con garra y fuerza.


  –Simplemente sé lo que quiero y no me gustaría perder el tiempo.


  –Me parece bien, pero señorita Taylor, quiero que recuerde tres cosas. La primera que aquí el jefe soy yo y se hace lo que yo quiero –comenzó a decir tirando al suelo la hoja que estaba escribiendo sin darle mayor importancia–. La segunda que usted dormirá en la planta baja en una de las habitaciones de la servidumbre, usted elije la que prefiera, y la tercera es que Faith es hija mía y yo decidiré quién la cuida.


  –Si fuera un buen padre sabría que esa niña huele a perro y que necesita que la bañen una vez al día como mínimo. Eso sin contar con que tiene que ir a la escuela y relacionarse con otros niños. No puede dejarla actuar libremente.


  –Yo me ocupo de ella. En una semana vendrá la nueva tutora y se encargará de todo lo que necesite.


  –Pues hasta que llegue yo me encargaré de bañarla y cuidarla, señor Riley. Es mi condición si quiere que me quede para ser su secretaria.


  Se quedó quieta en su sitio cruzándose de brazos muy segura de lo que decía. Ni siquiera ver la expresión amenazante de su futuro jefe la ponía nerviosa. Ella tenía razón en lo que decía y él tenía que entenderlo.


  –Espero que eso no sea una amenaza, señorita Taylor.


  –Usted necesita una secretaria y una niñera. Yo me ofrezco a serlo, sin que me pague un extra, con la única condición que la niña pueda ir a la escuela. Es mi condición si quiere que le ayude a arreglar todo este desorden. Voy a lavar a su hija, cuando salga quiero que me diga si acepta mis condiciones o si me voy.


  –No sé qué cree que va a conseguir con…


  –Le esperaré abajo y espero que usted se tome una ducha para entonces. Tengo que firmar un contrato y que adecentar a Faith. Piense mis condiciones y deme una respuesta.


  Y sin más se marchó sin querer mirar la cara atónita que tenía el famoso escritor del momento. En realidad le daba igual si decía echarla de patitas a la calles por haberse atrevido a hablarle así.


  Ver a Faith Riley tan desarreglada y sin bañar había tocado una fibra muy sensible en su interior. Ella misma tras la muerte de sus padres casi había tenido que pasar por ello. Si no hubiera sido por su tía ahora mismo seguro que Payton Taylor sería una don nadie, y no quería que eso le pasara también a la dulce niña que la esperaba en la sala de estar.


  Si John la despedía por querer lo mejor para su hija, que se fuera al diablo. Con lo poco que había visto en esa mansión, ya tenía suficiente chicha para su artículo. Seguro que muchos de los periódicos se sorprenderían al saber que un escritor, famoso y multimillonario, vivía en ese caos sin cuidar como debiera a su hija de cinco años.


  Sería toda una bomba mediática.


  


  


  ***


  


  Media hora después y algo mojada por la ducha que le había dado a Faith Riley, Payton se encontraba secándole el pelo con mimo, disfrutando de la sonrisa de inocencia que tenía la pequeña. En aquel instante estaba mirándose al espejo con mimo.


  –Hace mucho tiempo que mis rizos no brillaban tanto –susurró encantada.


  –Supongo que tu papá no sabe cómo lavar el pelo de una niña tan preciosa como tú, es normal, sólo necesita práctica.


  –Papi nunca me bañó, lo hacían las tutoras que traía para enseñarme los libros aburridos.


  –¿Y por qué no te dejaban el pelo así, cariño?


  La niña al oír aquella expresión de cariño se dio la vuelta rápidamente, con la confusión escrita en la cara. Payton supuso que nadie había hablado con ella con cariño desde hacía mucho tiempo.


  –No tenían tiempo, mi papá las pagaba por horas de estudio y ellas no querían perder el tiempo en… esto.


  –Pues no es perder el tiempo, te prometo que cada día que yo esté en esta casa, tendrás el pelo así de bonito –le prometió ella poniendo el secador para quitarle la humedad del cabello.


  Faith no dijo nada, y eso se lo tuvo que agradecer. No quería oír más lo descuidado que John había sido con la nena. Tampoco quería pensar en el papel que hacían Amy y Ashley en la vida de la niñita. Al parecer, ninguna de las dos mujeres que había en la vida del famoso escritor tenían tiempo para dedicárselo a su hija y eso la molestaba mucho.


  En un tiempo, en su adolescencia había soñado con ser la madre de los hijos de John Riley, justo después de haber olvidado la ofensa que la había dedicado en su octavo cumpleaños. Quizá había sido demasiado tonta pensando que John la recordaría y vendría a buscarla, recordando los buenos momentos que habían pasado juntos de niños… pero nada de aquello había sucedido.


  Tal vez por eso, ahora sentía tanta compasión y ternura por la pequeña criatura que tenía a su lado, dejándose secar el pelo por sus manos.


  –Una vez te peine, te pondré el vestido más bonito que tengas en el armario e iremos a la escuela para inscribirte.


  –¿De verdad?


  –Claro, soy tu niñera hasta que tu papá diga lo contrario y quiero que estés bien, y que estudies. Es bueno que hagas amiguitos y salgas un poco de esta casa. No puedes estar aquí siempre encerrada.


  Faith frunció el ceño un poco confusa.


  –¿Amigos? Yo ya tengo amigos, a Jane Jefferson. Su papá a veces la trae cuando viene a hacer negocios con el mío, y jugamos juntas.


  –Pues tendrás más para jugar y para disfrutar, cariño. Será divertido.


  Esas palabras lograron convencer a la pequeña, que con inocencia se dejó peinar y vestir sin protestar ni un solo instante. Payton no pudo evitar sonreír con dulzura al ver lo buena y dócil que la niña era.


  Sin duda no había sacado el carácter ni de John ni de Ashley.


  Enfadada por sentirse molestar al imaginarles juntos, terminó de preparar a la niña, y con ella cogida de la mano, bajaron al salón riendo y charlando de lo divertido que sería ir al a la escuela y jugar con los niños en el patio del colegio.


  Casi se quedó sin respiración al ver en el salón, a un John Riley vestido de traje y con el pelo recién lavado. Tenía gotitas de agua todavía resbalando por su cabello, cayendo hacia sus cejas y su mejilla.


  –Vestido y lavado, como deseabas, princesa –bromeó él haciendo una reverencia, sin apartar la mirada ni un solo instante de su hija–. Y tú eres mi pequeña Faith.


  La niña tímida asintió mientras se soltaba de su mano y caminaba hacia su padre. Supongo que hace tiempo que John no ve a su hija tan limpia, por eso esa cara de sorpresa, supuso Payton quedándose a un lado, algo incómoda al pensar que quizá había ido demasiado lejos en su primer día de trabajo.


  Si me echan, seguro que Andrew me echa del trabajo, pensó cruzándose de brazos algo cohibida ahora. Ver a John tan bien vestido y con esa mirada de cordero degollado observando tan fijamente a su hija, le hizo sentir nostálgica y extraña.


  –Estás hermosa, cielo.


  –¡Papá!


  Al oír aquel apelativo viniendo de su padre, Faith corrió hacia él con ganas. John la cogió en brazos sin dudarlo un instante, echándole una rara mirada a Payton por encima del hombro.


  Ahora es el momento en el que me despide por metomentodo.


  –Gracias. Estaba demasiado inmerso en mi libro que me olvidé de lo más importante de mi vida, mi pequeña ricitos.


  –¡Me llamo Faith!


  –Sí, cielo, mi Faith.


  Juguetón le dio un golpecito en la nariz con todo su cariño, besándola en la mejilla con ternura.


  –Coja sus maletas y coja alguna habitación de la planta superior, si va a ser mi secretaria y la niñera de mi niña, es mejor que esté cerca de oírla si despierta por la noche.


  –Sí, señor Riley.


  –La cocinera llega por la noche para hacer la cena y por la mañana para preparar el desayuno y la comida. Si necesitas cualquier cosa, habla con ella –comenzó a decir dando órdenes–. Yo voy con ricitos al colegio para ver si aún puedo tener su plaza para el resto del curso.


  –¡Papá!


  –Cielo, la señorita Taylor me hizo ver una cosa muy importante y es tu felicidad. Oí todo lo que me dijo en el despacho y también todo lo que te dijo a ti mientras te bañaba. Ya es hora de dejar de ocultarte, mi amor.


  La pequeña asintió guiñándola un ojo, abrazada a su papá con energía.


  –Volveremos tarde, mientras tanto por favor use el baño, y si quiere, empiece a organizar las páginas que hay encima del escritorio. Están numeradas por capítulo y libro. Quiero que se mecanografíen lo antes posible. Si puede empezar hoy se lo agradezco.


  Payton asintió deseosa de poder estar sola un rato en el escritorio de John.


  –Lo haré con gusto, señor Riley.


  –Llámeme John.


  Y con una sonrisa que casi logró hacerle latir el corazón a mil por hora, se giró con su hija en brazos, rumbo al coche y al colegio para inscribirla.


  –Bueno, parece que mi presencia aquí es más necesaria y no solo por el trabajo que tengo que hacerle a Andrew.
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  Tras darse un baño con espuma bien merecido y deseado, Payton salió de su habitación bien vestida y con ganas de empezar a su trabajo en aquella mansión. Ser la niñera de Faith no era algo que hubiera deseado, pero sin lugar a dudas no protestaría por tenerlo.


  La sonrisa de la niña mientras acompañaba a su padre al coche era suficiente recompensa. Quizá complicaba algo la situación, pero no era algo irremediable. En una semana llegaría la nueva tutora, que perfectamente podía hacer las funciones de niñera si John así lo quería.


  No tenía por qué quedarse en esa casa eternamente. Una semana y volvería a su casa y a sus artículos de obras de teatro y documentación.


  Dispuesta a ponerse a trabajar con ganas, entró en el despacho de John. Olvidó por un momento el caos que tenía ante sí, y con suma paciencia comenzó a coger las hojas arrugadas encima del escritorio y por el suelo.


  Suspiró con ganas al ver que había por lo menos más de cien colocadas en desorden, y mezclados los capítulos. Quizá sea buen escritor, pero organizado no lo es, dijo en voz baja, deseando poder darle un fuerte golpe en la cabeza por caótico. Yo soy escritora y periodista y no armo tanto escándalo para escribir un libro. Quizás yo sea la que deba darle a él clases de escritura.


  Sonriendo como tonta, comenzó a recoger y a ordenar páginas capítulos mientras ponía un poco de música de su móvil. Sí, tenía que trabajar, pero nada le impedía acompañar al trabajo algo de música y alegría. A veces trabajar no tenía por qué ser aburrido.


  


  ***


  


  Cuatro horas después, agotada por tanto ordenar y clasificar páginas, Payton caminó hacia la cocina con ganas de beber algo de agua y de descansar un rato. Por suerte, su tía con tantas clases de instrucción le enseñó a ser organizada y había logrado recoger las páginas en tiempo record.


  Al menos ya estaban los capítulos completos del libro, sólo faltaba pasarlos a máquina y que John escribiera el final del libro de misterio en el que estaba inmerso. Para una escritora como yo es un paso sencillo y fácil, pensó contenta por haberlo terminado todo en una tarde y sobre todo, porque con el orden que había logrado obtener en el escritorio ya lo tenía todo listo para registrarlo en busca del secreto de los Riley.


  Quizá a Payton le gustaba trabajar allí, pero nunca olvidaría que si se encontraba en Escocia no era por ser la secretaria de John Riley, sino para escribir un artículo de porqué Ashley Walker, su flamante ex esposa, le había mantenido en la sombra durante tanto tiempo.


  También le gustaría descubrir por qué narices había mantenido a Faith tanto tiempo alejada de la escuela, pero eso ya sería otra historia.


  El olor a pasta y sopa de marisco, hizo que su estómago gruñera de hambre. Recordó que John le había dicho que la cocinera vendría por la noche para realizar la cena y eso la llenó de contento.


  Después de un trabajo duro, no había nada mejor que ponerse a cenar sin haber tenido que perder el tiempo cocinándolo. Quizá pueda quedarme en esta casa algo más que una semana, pensó dejándose llevar por lo bien que olía la cena que salía por la cocina. Romance con Robert, cocina y cena gratis, y jugar con la dulce Faith. No le veo nada malo al plan.


  Sonriendo para sí misma por sus pensamientos tan idiotas, entró en la cocina dispuesta a presentarse a la cocinera de John.


  –Buenas tardes –susurró al ver a una señora pasada en carnes junto al fogón, removiendo una caldera con energía–. Soy Payton, esta mañana el señor Riley me contrató para ser su secretaria y la temporal niñera de Faith.


  La cocinera la echó una rápida mirada de saludo mientras volvía a concentrarse en su cocina. Payton incómoda y con ganas de probar bocado de aquella maravillosa cena, se sentó en la mesa mirando fijamente al frente sin saber qué decir o qué hacer.


  –Esa mesa es solo para mí y para la gente de servicio. El señor Riley quiere que los invitados que se alojan en el piso superior cenen con él fuera, en la sala de estar.


  –¿Ha regresado el señor y Faith?


  La cocinera simplemente negó.


  –Entonces cenaré con usted aquí. Si estoy alojada arriba es simplemente por ser la niñera de Faith. Yo también soy empleada del señor, y me corresponde comer aquí.


  Durante un segundo pensó que quizá su acompañante le tiraría la pala de cocinar a la cabeza o algo, al verla parada durante varios segundos, con su mirada clavada en ella. Solo pudo respirar con alivio al verla sonreír, enseñando un diente mellado y otro partido.


  –Claro que puede cenar conmigo, señorita, pensé que al ser tan delgada y guapa, querría estar con el señor día y noche, usted me entiende.


  –Para mí el señor Riley no tiene ningún atractivo –mintió segura de sí misma–. Estoy aquí para hacer un trabajo, cuando lo realice, me iré y no me verá más. No me interesa mantener una relación con mi jefe.


  –Me parece bien, señorita Payton –adujo ella sacando un plato, y tras servir un poco de cena, se la acercó a la mesa con ternura–. Cene un poco, la oí trasteando antes en el escritorio del señor, y supongo que estará cansada y hambrienta.


  –Muchas gracias.


  –Kristine Wade –se presentó ella sentándose a su lado con un trozo de pan–. Coma tranquila, yo cenaré en casa cuando regrese con mi marido y mi tropa de niños.


  Payton asintió contenta de haber podido romper el hielo con la cocinera. Quizá si se llevaba bien con ella, podría descubrir más cosas interesantes sobre el escritor de la mansión para su artículo.


  –¿Hace mucho que trabajas aquí, Kristine?


  –Años, desde que el señorito era apenas un mocoso que venía a jugar con sus padres– sonrió ella con ternura.


  –¿Conoció a los padres del señor Riley?– preguntó con el corazón latiendo a mil.


  Si la cocinera notó algo raro en su tono de voz no lo demostró, sólo asintió pegándole un pequeño mordisco al pan.


  –Lástima aquél accidente que daño al señorito y mató a sus padres. Todos en el pueblo lamentaron aquella perdida, sobre todo el señor Robert Campbell.


  –¿El jefe de estudios del colegio?


  –¿Le conoce?


  –Lo conocí en el avión que me trajo aquí –respondió algo avergonzada por haberle nombrado–. Fue muy amable conmigo, ya que me consoló en el vuelo y me trajo hasta aquí. Me sienta mal volar.


  –Pues Robert siempre fue el mejor amigo de John, sobre todo desde niños, pero tras el accidente, nada fue igual. El señor se alejó de todos y regresó a su escuela, pero ya no era el mismo de antes.


  –¿Qué quiere decir?


  –De ser un niño cariñoso y encantador, pasó a uno más frío y egoísta. Cambió a sus viejas amistades por gente nueva y poderosa. Estuvo muchos años alejado de Robert, sólo porque él no tenía tanto dinero como la familia Riley. No se portó muy bien.


  Payton casi se atragantó con la comida al oír aquello. Se sintió algo mal al darse cuenta que acababa de descubrir la razón del cambió de John para con ella en la infancia. La razón de que me olvidará no fue porque yo hiciera algo mal, sino porque yo no tenía dinero ni poder. No estaba a su altura, por eso lo de pordiosera.


  Pálida como un fantasma se levantó de la mesa agradeciéndole a Kristine la cena. Se disculpó alegando que no se sentía bien desde el viaje. Caminando, casi sin ver, fue a su habitación para tumbarse en la cama. Probó de dejar de sentirse como una inútil por no haber tenido el dinero que John hubiera deseado que tuviera.


  Ni siquiera le importó oír las llaves en la entrada, muestra que John y su hija regresaban a casa tras una agradable tarde, juntos los dos y felices.


  Siguió su camino hacia el dormitorio y cerrando con fuerza la puerta, se tumbó en la cama tapando su cara con la almohada deseando no haberle preguntado a la cocinera sobre los padres de John.


  –Maldita sea.


  Había pensado que había superado lo pasado con John en la infancia, relegándole a ser menos que nada en una parte de su cerebro, pero al parecer no era así. Oía algo del pasado que se refería a ella, y se derrumbaba así.


  –¿Mamá, qué debo hacer? –Dijo recordándola con tristeza.


  Inquieta con sus pensamientos se inclinó en la cama sorprendida al oír unos pequeños golpecitos en su puerta. Segundos después, una Faith feliz entró en la habitación con un peluche enorme en sus bracitos.


  –¡Payton, mira que ganó papá para nosotras!– exclamó subiéndose a la cama para enseñárselo–. Es precioso, le voy a llamar como tú, porque eres mi ángel guardián y me has devuelto a mi papá.


  –Espera querida, quizá le harás daño si saltas así sobre ella –murmuró John en la entrada apoyado en el marco de la puerta.


  Payton se sonrojó al ver la mirada tan reluciente y gris del hombre puesta en ella. Había algo en su expresión que no le gustaba. Algo parecido a… bondad, que no había visto en mucho tiempo.


  –Kristine dijo que te sentías mal, por eso ricitos y yo vinimos para ver si podíamos hacer algo por ti.


  –Fue el viaje –mintió de nuevo sonriéndole a la pequeña con ternura–. Fue un largo viaje. Sólo necesito descansar y mañana estaré como nueva.


  –¡Estupendo! Quiero que vengas conmigo al cole, papá me deja. Logró que el tío Robert me diera plaza para empezar esta misma semana. ¡Voy a ir a la misma clase que Jane!


  ¿Tío Robert?, pensó ella recordando las palabras de la cocinera.


  Al parecer John sí había reanudado su amistad con Robert, años después, aunque no tuviera tanto dinero como deseaba. Pero al parecer, ella nunca había significado nada importante para él, a ella no la buscó.


  –Mañana te acompañaré, claro –musitó forzando una sonrisa, mientras acariciaba sus cabellos–. Ahora voy a dormir. Mañana te despierto y nos vamos.


  Faith asintió emocionada mientras le daba un beso en la mejilla y salía volando de la habitación, abrazada a su peluche.


  –¿Seguro que estás bien? –Le preguntó John–. Puedo pedirle a Kristine que te prepare algo, una infusión o un somnífero que te permita dormir.


  –Estoy bien, sólo necesito dormir, señor Riley.


  –Llámame John.


  –Soy su empleada, señor Riley. No procede tutearle.


  –Payton…


  Oír de sus labios su nombre casi hizo que su corazón se le saliera del pecho de lo rápido que comenzó a latir, pero haciendo caso omiso a la ternura que parecía querer salir de la voz del hombre, se recostó en la cama, quitándole la mirada.


  –Como quiera, señorita Taylor. Mañana a las ocho de la mañana espero que se despierte. Faith tiene que estar en clase a las nueve menos cuarto.


  Asintió tapándose la cara con la almohada sin ganas de querer hablar más. Su jefe al darse cuenta de ello, salió de la estancia, cerrando con demasiada fuerza la puerta, dejándola irritada y confusa.


  –Maldito seas, John Riley, prometo descubrir tu secreto, y destruirte.
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  El despertador sonó a las siete y media en punto. Durante un segundo Payton maldijo en voz alta pensando que se había equivocado y que había puesto la alarma quizá demasiado pronto, sobre todo al alzar la mirada y ver a través de la ventana que todo estaba oscuro.


  Quiso volver a recostarse para recuperar el sueño y despertar totalmente recuperada dos horas más tarde, cuando a su mente vino el recuerdo de una excitada Faith deseándole las buenas noches antes de salir corriendo con su peluche.


  –El colegio…– gimió frustrada.


  Sin ganas de convertirse en una buena madrugadora, salió de la cama poniéndose rápidamente un albornoz y pegarse una duchita rápida antes de ir a despertar a la pequeña alborotadora que iniciaba la escuela aquél día.


  Suspiró algo alicaída al pasar por el despacho de John y ver que tenía luz encendida a través de la puerta. Durante un segundo quiso pasarlo por alto, meterse en la ducha y ponerse bajo el agua fría para despertarse del todo, pero la tentación de verle era demasiado fuerte.


  Intentando hacer el menor ruido posible, abrió con calma la puerta del despacho, ahogando una maldición cada vez que sentía crujir la madera contra el suelo. No pudo respirar tranquila hasta que la dejó completamente abierta y logró ver a John tumbado sobre el escritorio, roncando como un bendito, con las páginas que ella misma había estado ordenando el día anterior.


  Rápidamente caminó hacia él, y con suma delicadeza le quitó las páginas de las manos. Suspiró de alivio al ver que estaban bien.


  –Después del trabajo que me di ayer ordenándolas no me gustaría que las rompieras, señor Riley –se quejó abriendo un cajón para meterlas con rabia.


  Si no hubiera sido por qué no quería despertar al bello durmiente, hubiera cerrado el cajón con fuerza, pero se contuvo.


  –Ojalá tengas un mal día, señor materialista –susurró ella dolida echándole un largo vistazo antes de salir del despacho.


  


  ***


  A las ocho en punto ya vestida y arreglada, Payton entró en la habitación de la pequeña Faith con una bandeja de desayuno en las manos. Sonrió con ternura al verla dormidita y aún abrazada a su peluche.


  Dejó el desayuno en la mesita de noche justo antes de encender la luz del escritorio.


  –Faith, cariño, es hora de despertar.


  –Quiero dormir un poco más…


  –Soy Payton, cielo, hoy empiezas el colegio, tienes que desayunar y nos vamos.


  –Papá… dile a mamá que me deje dormir algo más, no quiero despertar tan pronto…– gemía la pequeña abrazando con más fuerza su peluche.


  Payton notando que la niña se estaba asustando de algo, se tumbó con ella en la cama para darla su calor corporal y que se diera cuenta que no iba a hacerle daño por nada del mundo.


  –Cielo, soy Payton, abre tus ojitos.


  Faith obediente abrió los ojos y al notar que la tenían abrazada con cariño se recostó con calma en el pecho de su niñera.


  –Buenos días, cielo.


  –Payton…


  –Sí, soy yo, te traje el desayuno.


  La niña emocionada soltó el peluche incorporándose en la cama, mientras se frotaba los ojos con los puñitos.


  –¿Puedo comer en la cama?


  –Hoy sí.


  Dichosa, le puso la bandeja encima de las piernas y fue dándole de comer para que desayunara con calma.


  –Una vez te lo tomes todo, te daré un bañito y salimos para el colegio. Hoy tendrás un buen día, cielo.


  Faith asintió tomándose con calma el zumo de melocotón seguido de unas tostadas y fruta de naranja.


  –¿Me llevarás tú al colegio, verdad?


  –Sí, pero tengo que preguntarle a tu papá dónde está el colegio para poderte llevar.


  Payton frunció un poco el ceño al darse cuenta que tenía que hablar con John antes de salir de la casa con Faith. La verdad era que no tenía ni idea de dónde podría encontrarse el colegio aunque el pueblo parecía ser pequeño, algo que le confirmó Robert. De todas formas ella no sabía conducir.


  –Cariño, ahora vengo, voy a hablar con tu papá sobre cómo ir a la escuela, espérame aquí.


  Faith asintió con alegría, devorando su desayuno con placer.


  Triste por volver a tener que entrar en el despacho del señor de la mansión, se dirigió a su despacho con pasos lentos. Ya estaba lista para salir de la casa pero no tenía forma de llegar al colegio de la pequeña. Quizá si le preguntaba por la estación de autobuses, podría acercar a Faith en transporte público todos los días.


  Podría ser una buena idea.


  Sonriendo por haber logrado alcanzar la solución más sencilla, entró en el despacho de John sin llamar siquiera.


  –Perdone que le interrumpa, señor Riley, quería hablar con usted sobre…


  Se quedó en silencio al darse cuenta que allí ya no había nadie. Al parecer el dormilón se había tenido que despertar y seguramente habría vuelto a su dormitorio como si nada. Maldito seas, me vas a complicar hasta esta sencilla tarea de llevar a tu hija al colegio.


  Estaba furiosa por tener que perseguirle por la casa. Caminó hacia el dormitorio de Faith para ver si ya había terminado de desayunar, cuando se dio cuenta que salían risas y gritos de esa habitación. Intrigada por ver lo que pasaba, se asomó.


  –¡Papá, me haces cosquillas!


  Payton se quedó parada observando incrédula cómo John jugaba cariñosamente con la pequeña Faith a hacerle cosquillas. Sintió un brote pequeño de nostalgia al ver que estaba haciendo con su niña lo mismo que hacía con ella de pequeña, cuando aún se llevaban bien.


  No ha olvidado cómo hacer feliz a una niña al menos, pensó ella con tristeza.


  –¡Payton mira, papá está jugando conmigo!


  Al oír cómo la pequeña decía su nombre, transformó su gesto mostrando una sonrisa forzada para no preocupar a Faith. Esperaba que el adulto que ahora se giraba para mirarla con intensidad no se hubiera dado cuenta de su pequeño lapsus.


  –Veo que ya desayunaste, creo que es hora de vestirte para tu primer día.


  Emocionada y dando saltitos, la niña dio un beso a su papá en la mejilla y corrió a los brazos de Payton deseosa de ir al colegio junto a su amiga Jane.


  –¿Vendrás con nosotras a la escuela, papi?


  –Claro, ricitos, esperadme abajo.


  –Señor Riley, creo que si me dice dónde está la parada de autobús más cercana, yo me puedo encargar de acercar a…


  –En este pueblo no hay paradas de autobús, tienes que ir en coche a todas partes –susurró él con una sonrisa de lobo–. Y como según vi en tu currículo no sabes conducir, me toca llevaros al colegio a las dos.


  –Pero…


  –¡Payton, vamos!


  Tirando de ella con el entusiasmo que sólo un niño podía mostrar ante algo nuevo y excitante, Payton se dejó llevar al baño, enfadada con la situación en general. Ella quería descubrir el secreto de los Riley y largarse de aquella mansión en el primer avión que pudiese encontrar. No deseaba pasar el tiempo junto a John y menos en un espacio tan reducido como lo era su coche.


  Tenía que idear un plan para poder estar lo más alejada de John Riley en la semana que estuviera allí trabajando para él.


  


  ***


  Al llegar al colegio de Faith todo parecía estar bien, sobre todo si uno se fijaba en la mirada de felicidad que tenía la pequeña reflejada en el rostro. Veía pasar a los alumnos y a sus padres por el centro. Era más que evidente que ir a clase y relacionarse con otros niños era justo lo que la pequeña necesitaba para resplandecer como una estrellita del cielo.


  –Gracias por hacerme ver que, al recluirme yo, la estaba escondiendo a ella también –murmuró John a su lado, pillándola por sorpresa.


  –Es el deber de cualquier persona que ve a su hija, señor Riley.


  –Espero que siempre sea tan sincera conmigo como aquella primera vez en mi despacho, señorita Taylor.


  –Fue ayer…


  –Sí, pero parece que llevas a nuestro lado mucho más tiempo. No había visto tan feliz a Faith en mucho tiempo.


  –Supongo que desde que su madre estaba con vosotros.


  Payton supo que había cometido un error al pronunciar el nombre de su ex mujer, vio como los dulces ojos de John pasaban a tener una sombra atormentada.


  –Ashley Walker ya no pertenece a esta familia– musitó con desagrado–. Espero que no vuelvas a querer nombrarla delante de mí o de mi pequeña. Ya hizo suficiente daño esa… escoria como para recordarla.


  Ella asintió incrédula ante el dolor que había reflejado en la voz de su jefe. Supo enseguida que el secreto que los Riley ocultaban tenía que ver con la señorita Walker. Sólo tenía que tener calma y ganarse la confianza de John para descubrir lo que ocultaban.


  –Discúlpame señor Riley, no volveré a meterme donde no me llaman.


  Sin más, caminó hacia Faith para darle un dulce beso en la mejilla y desearle suerte en su primer día en la escuela.


  –Disfruta mucho y escucha a tu profesor.


  –¡Seré una alumna muy buena! –prometió la niña con una sonrisa enorme. Enseguida su rostro cambió a felicidad absoluta al ver en la distancia llegar a su mejor amiga, seguida de su papá–. ¡Jane! ¡Tío Robert!


  Payton miró con felicidad cómo la niña que el día anterior había visto triste y apagada, ahora resplandecía como una luz de Navidad abrazando a su amiga y a su tío Robert, como ella le llamaba.


  –Me parece a mí que la causante de este milagro eres tú.


  Al ver cómo Robert se encontraba con ella justo después de dejar charlando animadamente a su hija y a Faith, se sonrojó sin poderlo evitar. No quería llamar la atención y mucho menos con algo que tenía que ver con la pequeña Faith Riley.


  –Simplemente hablé con su papá y le hice razonar.


  –Yo llevo años queriendo razonar con ese zorro, y no ha habido manera, eres especial– musitó él alzando su mano para besársela con calma.


  Payton ruborizada asintió, mientras veía como John desde la distancia les taladraba con la mirada con una expresión de rabia que no lograba entender.


  –Creo que aún te debo una cena –susurró ella avergonzada–. Espero que un día de estos te pases por casa y aceptes mi invitación.


  –Ni lo dudes, sólo que ya sabes que dos monstruitos se apuntarán a la cena sin dudarlo.


  –Serán bienvenidas, tú sólo pásate por la mansión Riley y yo invito a la cena.


  Robert asintió con una sonrisa.


  –Nos vemos pronto entonces, adorable Payton, cuídate.


  Le vio caminar hacia las dos pequeñas con una sonrisa, mientras daba la mano de John para despedirse de él. Suspiró largamente al mirar el reloj y ver que ya eran más de las nueve. Suponía que John querría que empezarse a mecanografiar su libro lo antes posible.


  Con ese pensamiento en mente y sin ninguna gana de pensar que tendría que hacer el viaje de vuelta a la mansión a solas con él, fue hasta su lado.


  –No sabía yo que Robert y tú os conocieseis de antes.


  –Fue mi compañero de avión ayer, y me hizo el gran favor de acercarme a tu casa. Es un buen hombre.


  –Y un caballero, ya vi que te besó la mano delante de todos.


  Payton le miró extrañada al oír algo parecido a enojo en su voz.


  –Solo fue un beso en la mano, no sabía que eso fuera delito.


  –Lo es si coqueteas delante de un hombre viudo, señorita Taylor, aquí en este país conceptos como la decencia y la moralidad lo valoramos mucho.


  –¿Perdona?– preguntó rabiosa–. ¿Tú a mí me hablas de moralidad después que tienes una novia y aún sigues casado con la señorita Walker?


  –¿Cómo sabes tú eso?


  –En este pueblo te conocen muy bien, por lo visto eres la clase de hombre que estando casado, se acuesta con cualquier mujer que se le pone a tiro.


  –Creo que no deberías hablar de lo que no sabes.


  Y sin más se dirigió al coche sin echarle una última mirada o dirigirle la palabra. Rápidamente le siguió sin ganas realmente de tener que ir andando hacia la mansión o haciendo autostop. No le apetecía que la dejara en la estacada por segunda vez en su vida.


  Ya lo había hecho siendo una niña de ocho años, suponía que no le costaría nada repetir la hazaña de nuevo.
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  Agarrada con miedo al asiento del copiloto, Payton observaba la fuerza que hacía John al volante para conducir el coche de regreso a la casa. Sabía que su comentario de antes sobre la moralidad le había enfadado, pero no pensaba retractarse de su comentario porque había dicho la verdad.


  ¿Cómo podía haberse enfadado porque su amigo fuera caballeroso con ella? Ni siquiera le había devuelto el beso ni nada. Era un simple saludo de una persona a otra.


  Giró su cabeza para ver la expresión de su acompañante y quiso pedirle que parase al verle tan sumamente concentrado en la carretera.


  –Estás conduciendo demasiado deprisa.


  –Aquí el conduce soy yo.


  Ella suspiró colocándose bien las gafas en la nariz, frustrada con John. Suspiró sabiendo que si seguía así de enfadado con ella no podría trabajar a gusto con él, ni sacarle los secretos que necesitaba conocer para escribir su artículo.


  –Lo siento…– murmuró en voz baja sin mirarle a los ojos.


  –¿Disculpa? No te oí.


  –Dije lo siento, no debí acusarte de algo que no he visto con mis propios ojos. Supongo que escuchar los rumores y pensar que son realidad es algo que no se debe hacer. Te pido disculpas.


  –Espero que algún día me pongas por escrito esas palabras. Servirán para cuando tengas que disculparte con alguien, señorita Taylor.


  Payton le sacó la lengua de forma burlona y John al verla sonrió como niño pequeño.


  –Yo también me disculpo por conducir de esta forma, no ha sido justo tampoco por mi parte. Perdóname, señorita Taylor.


  Ella asintió dichosa de oír al menos de sus labios la palabra perdón dirigida a su persona.


  –Supongo que estamos entonces en paz.


  –Sí.


  Giró el volante en un desvío silbando. La muchacha miró a izquierda y derecha incrédula al no reconocer el camino de regreso a casa.


  –¿A dónde vamos?


  –Eres mi secretaria, necesito que me acompañes a conocer Escocia para ver si me viene la inspiración.


  –¿Me hablas en serio?


  –Claro, además un buen jefe le enseña a sus empleados el lugar donde nació. Estoy seguro que nunca antes visitaste este país.


  –Tienes razón. Una vez tuve un amigo que vivía aquí… –reconoció con tristeza mirándole fijamente.


  –¿Y qué pasó con él?


  –Murió.


  Payton notó cómo él aceleraba de repente el coche sin saber la causa, y durante un segundo pensó que quizá se había dado cuenta que hablaba sobre él, pero al verle volver a retomar la velocidad del coche sin inmutarse supuso que estaba soñando.


  –Lamento su perdida.


  –Fue hace mucho tiempo. Ya no le echo de menos –mintió con una sonrisa triste.


  Como no quería seguir mirándole por más tiempo, se puso a disfrutar del paisaje intentando despejar su mente del pasado. Había mentido como una criminal al decir que no extrañaba al John que había crecido con ella cuando eran niños. Lo importante es que él no sepa que le echo de menos. En realidad lo demás, ya da igual. Es agua pasada.


  


  


  ***


  


  Media hora después, ambos se encontraban en lo alto de una de las montañas de los lindes de un río, observando las casitas a los lejos y disfrutando del aire fresco del mediodía, uno junto al otro.


  Después del tenso silencio que se había formado tras la mención a su mejor amigo de la infancia, ambos habían comenzado a hablar de temas banales y eso había servido para relajarles y dejar atrás la discusión de antes.


  Hablar de libros y de su mutua pasión por la escritura y la palabra escrita les había venido bien a los dos.


  –¿Hace mucho que escribes? –Le preguntó ella curiosa.


  –Desde que salí de la universidad, descubrí que se me daba bien inventar historias de misterio e intriga, y por eso comencé con mis sagas. Realmente nunca soñé con alcanzar el éxito que tengo actualmente.


  –Eres afortunado, yo escribí un libro y no se publicó de forma correcta.


  –¿De qué va el libro?


  –¿Te interesa en serio o sólo lo dices para hacerme la pelota?


  John alzó una ceja intrigado por aquella pregunta.


  –Yo no necesito pelotearte. Eres tú mi empleada, soy yo quién tiene que ayudarte a que tu libro sea reconocido por todo el mundo. Creo que si te pregunto por tu libro es porque realmente me interesa.


  –Se ofende usted con facilidad, señor Riley, creo que debería controlarse más.


  –Puede ser, pero aquí sigo mandando yo, señorita Taylor, no lo olvide.


  Payton asintió apretando los puños con fuerza. Odiaba la petulancia de John y su chulería al hablar con ella. Sabía que era rico y que era famoso, pero eso no le daba derecho a tratarla de aquella forma. Si no fuera por el artículo que tenía que escribir para Andrew y por Faith que era inocente de todo, se iría en aquel instante de Escocia sin mirar atrás.


  –Mi libro es una historia romántica de la edad contemporánea. Trata de unos jóvenes que se enamoran en medio de una guerra entre dos países, con nacionalidades distintas. La traición, el honor y el amor son las tramas que hay a lo largo de las cuatrocientas páginas que tiene el libro.


  –¿Cómo se llama?


  –Secreto de Perfume.


  –¿Un libro romántico y lleva ese nombre? –Preguntó él alzando una ceja.


  –Fue lo que me inspiró. El olor del amor y del desamor.


  –¿Y en tu libro, al final los personajes acaban juntos, no?


  –No, él muere en la guerra y ella poco después de pena por haberle perdido.


  John comenzó a reír sin poderlo evitar, haciéndola casi estallar de rabia por su atrevimiento. Alzó una mano dispuesta a darle una bofetada por burlarse de su libro y de su obra que tanto esfuerzo y dinero le costó publicar. Él, al darse cuenta que se había excedido en su expresión de alegría, la tomó fuertemente de la mano, impidiendo que le golpeara con fuerza.


  –Tranquila, nena, lo siento, no quise reírme así.


  –¡Es usted un verdadero idiota! ¡No le permito que se burle así de mí!


  –¡No me burlaba de usted! Simplemente pienso que si escribe un libro romántico, tiene que cuidar dos aspectos fundamentales del mismo, y no solo la semántica y que esté bien escrito.


  –¡No necesito oír sus consejos!


  –Pues tendrá que hacerlo.


  Ella intentó forcejear para apartarle de su lado y así alejarse de allí con rapidez. John al ver sus intenciones la agarró con más fuerza, lo que logró hacer que ambos trastabillaran con el movimiento y terminaran en el suelo, con Payton debajo del hombre.


  –¡Apártese! ¡Me largo de aquí en este preciso instante!


  –Escúchame, señorita Taylor –le pidió él casi con ternura pasando una mano por su mejilla arrebolada por la furia–. Me disculpo sinceramente por mi torpeza a la hora de reírme de esa forma de su libro, no era mi intención, se lo prometo. Simplemente quería que viera los fallos que tenía. Un libro romántico se caracteriza por el final feliz. El lector quiere ver cómo sus protagonistas se casan y viven juntos el resto de vida.


  –Eso no…


  –Y el título de un libro es lo que llama la atención del posible lector. No puedes ponerle algo que sea anodino o vago. Tienes que reclamar al lector, llamarle con tres palabras a que se acerque a la portada de tu libro y lo quiera tomar en sus brazos para leerlo.


  Furiosa al ver que tenía lógica todo lo que decía, Payton quiso quitarse de encima el peso muerto del señor Riley, pero no podía con él.


  –Tranquila, no voy a hacerte daño, prometo ayudarte a que tu libro se promocione, sólo tienes que dejarme leerlo y yo te diré qué partes puedes cambiar para que sea un éxito. Confíe en mí, señorita Taylor, yo la ayudaré.


  Los ojos grises de John transmitían seguridad y sinceridad y eso a Payton le gustó. Le recordó a su mejor amigo de la infancia, que siempre la miraba así para convencerla de hacer las bromas que tanto disfrutan realizar juntos de pequeñitos.


  –Espero que nunca más vuelva a burlarse de mí, o de mi libro señor Riley, si quiere que siga siendo su secretaria y su niñera. Prometo darle mi libro para que lo lea, y aceptaré los cambios que proponga si tienen lógica.


  Se pasó la lengua por el labio inferior, de repente sedienta o al menos eso es lo que se dijo ella, al ver cómo John la observaba con descaro fijamente. Quiso exigirle que se quitara de encima porque no le gustaba para nada cómo le estaba mirando a la boca, pero se quedó en silencio incapaz de moverse.


  –Señor Riley…


  –Dime John –le pidió él acercándose lentamente a ella.


  –Yo…


  –Dilo.


  Payton fue a abrir la boca para hacer lo que él pedía, justo cuando unas risas de unos jóvenes que paseaban por allí cogidos de la mano, les hicieron casi brincar en el sitio del susto.


  –Creo que es hora de regresar a casa, señor Riley.


  –Payton…


  –El trabajo nos espera, aún tengo que mecanografiar su libro y usted tiene que leer el mío. Quizá sea mejor que guarde sus besos para la señorita Amy Patterson.


  –Amy y yo ya no estamos juntos –suspiró él levantándose del suelo–. Hace un par de semanas terminamos nuestra relación.


  Ella asintió aunque no le creyó ni una palabra.


  A fin de cuentas, aunque ya no estuviera saliendo con Amy, aún seguía casado con Ashley Walker y tenía que recordar que si ella estaba ahora mismo allí en Escocia era para escribir un artículo sobre su vida, nada más.
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  Después de llegar a la mansión tras su rápida visita turística por el pueblo y sus alrededores, Payton se quedó un rato encerrada en su habitación buscando entre su equipaje para sacar una de las pocas copias de su libro que aún le quedaba y que estaba impresa de forma oficial. Quería comprobar si John cumpliría su palabra ayudándola con su libro para que se publicase aunque fuera a nivel nacional, pero con éxito y beneficios.


  Aún le dolía un poco en su orgullo de escritora las críticas que había hecho con respecto a la parte del final y del título del manuscrito. Si los personajes mueren es porque a veces las relaciones de pareja no siempre terminan bien, y más en una novela ficticia, pensó mirando la portada del libro con ojo crítico, quizá en parte tenga razón. Si catalogo el libro como algo romántico, y su estructura es de amor, hacer que mueran al final del libro es una cagada, y una traición al lector, que esperaban que sus personajes sobrevivieran a todas las dificultades por las que tuvieron que pasar.


  Confusa con respecto a lo que hacer, se dirigió al despacho de John dónde sabía que iba a encontrarle para entregarle su libro. Ya después pensaría qué hacer con respecto a la sensación tan extraña que aún le recorría el cuerpo con el calor corporal de John cuando había estado tumbado encima suyo.


  –Adelante –musitó la voz de él.


  Entró en el despacho para verle sentado en su escritorio con una botella de licor abierta y un vaso lleno de alcohol hasta arriba.


  –Te traigo el libro.


  –Bien, lo leeré en estos días y te doy mi opinión.


  –Yo empezaré a mecanografiar el tuyo– murmuró ella tras dejarle encima de la mesa su ejemplar–. Creo que en tres días lo tendrás ya escrito entero en el ordenador. Sólo quedaría el final.


  –Cuando lo termines avísame, no quiero escribir el papel en hojas, quiero que lo escribas directamente tú en el ordenador.


  –¿Por qué?


  –Digamos que para darle naturalidad y realismo. Me cansé de escribir a mano. Me merezco unas vacaciones mientras leo tu novela, señorita Taylor, espero que valga la pena.


  Payton casi se mordió la lengua con las ganas que tuvo de contestarle algo borde, pero se lo pensó mejor. No tenía ganas de volver a discutir con él.


  –Me llevo sus páginas y después de comer, empiezo a mecanografiarlo. Serán unos días interesantes de trabajo entonces.


  –No la entretengo más entonces, póngase a trabajar, señorita Taylor.


  Ella asintió agarrando a su pecho con rabia los pergaminos y dirigiéndose a su dormitorio, se dispuso a preparar el manuscrito para mecanografiarlo en su portátil. Una vez terminara pensaba comenzar a escribir el artículo con el secreto de la familia Riley.


  No pensaba contenerse.


  


  ***


  


  Contemplar la alegría de Faith al llegar a casa después de un día de escuela no tenía precio y eso fue lo que hizo Payton, cuando la pequeña corrió a su dormitorio emocionada por contarle todo lo que había hecho junto a Jane.


  –Ya tengo varias amigas, he jugado con ellas y he prestado atención a mi profesora. ¡Hasta hemos dormido la siesta en clase! Me gusta mucho ir a clase, Payton.


  –Me alegro mucho cariño.


  Dejó a un lado su portátil, feliz de haber podido transcribir al menos cinco capítulos de los treinta que había escrito hasta ahora John y procedió a prestarle toda su atención a la pequeña traviesa.


  –¿Comiste bien en el cole?


  –Judías y helado de postre. Lo terminé todo y casi repito, pero la señorita Kate dijo que no es bueno comer demasiado dulce.


  –Hizo bien.


  –Mañana tenemos clase de dibujo y de música, estoy muy contenta. En un par de meses harán una clase especial con las mamás y los papás. Quiero que papá y tú vengáis conmigo.


  Payton sintió que su corazón se rompía un poco al oír aquello.


  Ella no era su mamá como para acompañarla en el día especial de padres. Quizá incluso, para ese entonces, ya estaría lejos, de vuelta a su trabajo de periodista y viviendo en su solitaria casa en el centro de la ciudad.


  –Faith, te prometo que tu papá irá contigo a esa celebración. No se lo perdería por nada del mundo.


  La niña asintió feliz.


  –Y tú también, quiero que todos vean lo bien que me peinas.


  –Cielo, yo estaré aquí el tiempo que haga falta, pero sólo hasta que termine el trabajo para el que tu papá me contrató. Quizá para ese entonces no esté aquí.


  –¡No! Yo quiero que tú vengas con nosotros.


  –Cielo, escúchame –musitó abrazándola con cariño al ver sus ojos aguarse con lágrimas–. Te prometo que yo estaré a tu lado siempre que me necesites, pero quizá esa ocasión sería mejor que estuviera tu mamá contigo.


  –¡No! Mi mamá no… ¡Ella no me quiere! ¡No quiero que venga!


  Al ver cómo empezaba a llorar y a gritar, Payton la abrazó con el corazón encogido de tristeza.


  –Perdóname Faith, no te preocupes, tu mamá no vendrá.


  –Ella es mala, engañó a papá y a mí nunca me quiso. No quiero volver a verla nunca más. Siempre me ha tratado mal. Por favor, no dejes que se acerque a mí.


  –Te prometo que yo iré contigo a esa clase –musitó con voz queda–. Sólo cálmate y deja de llorar mi vida. Todo está bien, estás a salvo.


  La pequeña asintió con un hipido, abrazándose a su pecho como si fuera su salvación.


  –Ahora vamos a dar una vuelta, sécate los ojos y vamos a comer algo. Tienes que contarme tu aventura de hoy en el cole con todo detalle.


  Faith asintió entusiasmada pasando de la tristeza a la alegría y eso alivió un poco el sentimiento de culpabilidad que había invadido a Payton. Sacar información a la hija de John no le parecía correcto, ni ético. No iba a volver a hacerlo, no quería hacer daño a una niña inocente.


  


  ***


  Milanesa con ensalada, acompañado de refresco y vino.


  Payton quedó encantada con su segunda cena en la mesa de la mansión Riley. A su lado tenía a una emocionada Faith relatándole una y otra vez todo lo que había hecho en la escuela, incluyendo sus juegos con Jane y las demás niñas. Era fascinante oír cómo se expresaba se pequeña de cinco años, sobre todo por la alegría y emoción que impregnaba en cada palabra que salía de su boca.


  Lástima que su papá no opine lo mismo, pensó Payton con suspicacia. Lo miró fijamente, estaba leyendo muy entretenido algo en su Tablet sin escuchar lo que decía su hija. Al parecer, su atención para con ella, terminó el día anterior al apuntarla a la escuela.


  –¿El señor Riley querrá comer algo o seguirá inmerso en su lectura toda la noche? –Preguntó con cierto enfado.


  –Estoy trabajando, querida –contestó sin apenas mirarla–. Además no tengo hambre.


  Molesta por su tono de voz, no se contuvo a la hora de expresar su descontento.


  –Entonces mejor se hubiera quedado en su despacho, señor Riley, así al menos nos dejaría tranquilos y no tendríamos que escuchar a cada rato sus resoplidos.


  –No sabía que mi forma de trabajar fuera un problema para usted, señorita Taylor, pero no se preocupe, que ya me vuelvo a mi despacho a trabajar tranquilo.


  Se levantó con elegancia de la mesa y tras darle un beso de despedida a su hija, se marchó de la sala sin dejar de mirar ni un solo instante su Tablet.


  –Será grosero y petulante –masculló con ira intentando calmarse.


  Vio como Faith se quedaba pensativa al ver marchar a su papá tan pronto.


  –Trabaja mucho, cariño –murmuró en forma de disculpa.


  –Sí, supongo.


  La alegría que había reflejada en sus ojos grises se había teñido de melancolía y eso no le gustaba nada. Esa pequeña no merecía estar triste por tener un papá tan desconsiderado.


  –¿Sabes qué, cielo? Cuando termines de cenar, vamos a hacer una cosa con ayuda de Kristine.


  –¿El qué?


  –Como tu papá no ha cenado casi nada, y sé que quieres estar un rato más con él, vamos a ir a la cocina a prepararle un pastel muy grande entre nosotras tres. Ya verás que bien lo pasamos.


  Faith asintió con energía, tomando su tenedor con fuerza para terminar de comer el plato de milanesa y así ayudar a su papá.


  –Eso sí, intentemos no hacer mucho jaleo para que no se entere. Tenemos que sorprenderle.


  Payton escondió una sonrisa, satisfecha con su idea. Sabía que John Riley no merecía que le dieran ese tipo de sorpresas, pero su hija le quería mucho, y eso tenía que ser lo más importante para todos.


  


  


  ***


  


  


  Media hora después, llenas de harina y huevo por todos lados del cuerpo, Payton y Faith miraban ansiosas el horno para ver cómo se iba haciendo la tarta que finalmente habían preparado para el señor de la mansión.


  Optaron por una tarta sencilla, sobre todo al ver que Kristine ya se había ido a casa, y se encontraban ellas dos solas ante el peligro para prepararle el dulce a John.


  –¿Te parece bien esta tarta? –le ofreció Payton a la niña con ternura–. Sin Kristine aquí, me temo que yo mucho no sé cocinar, y según tengo entendido los pasteles requieren más tiempo y practica que una tarta.


  –¡Tarta de chocolate con trocitos de fresa! –exclamó la pequeña feliz–. Esa es la tarta favorita de mi papá y yo quiero hacerla para probarla también. Porfa, porfa, porfa.


  El entusiasmo infantil de la niña logró convencerla y tras mirar la receta en internet, comenzaron a preparar la tarta de chocolate y fresas más rica del mundo.


  Espero que al menos salga bien, no quiero que John me acuse de querer envenenarle si le da dolor de estómago, pensó algo reticente.


  –¿Cuándo estará lista?


  –En unos cinco minutos, cielo.


  –¿Por qué tarda tanto? –Refunfuñó cansada de mirar el cristal del horno–. Quiero comer ya la tarta.


  –La tarta es para tu papá, tú puedes comer un trocito si se lo pides a él.


  Faith no estuvo muy de acuerdo con eso.


  –Pero yo…


  –Quizá si le sobra algo le podamos pedir un trocito.


  –Pero yo quiero fresas… –Continuó protestando la pequeña haciendo pucheritos.


  Payton sonrió sin poderlo evitar. Esa niña le robaba el corazón a cualquiera y ella al parecer no era inmune ante su poder de persuasión. Tenía que cambiar de estrategia si quería salir de esa mansión entera y cuerda.


  –Vamos a hacer una cosa. Nosotras le subimos la tarta a tu papá y después le pedimos un trocito de postre –al ver que iba a protestarle se levantó con calma y caminando hacia la mesa, cogió un par de fresas en un plato para entregárselas–. Toma, pequeñuela, son para ti, pero no se lo digas a nadie.


  Faith asintió firmemente con alegría mientras devoraba las frases. Era un placer poder hacer feliz a alguien con cosas tan simples como esas. Quiso pedirle que comiera con calma cuando el sonido del horno resonó en la cocina, haciendo que se sobresaltaran las dos.


  –¡La tarta!


  La niña corrió hacia el horno, para intentar sacar la tarta, pero Payton más rápida la detuvo, recordándole que estaba caliente.


  –Debemos sacarla con estos guantes.


  –Lo siento…


  Negó con un gesto cariñoso dándole a entender que no pasaba nada. Era normal que tuviera ilusión por ver terminada la tarta.


  –Una vez esté hecha, se saca con cuidado –comentó con calma y sonriendo–, la pondremos en un plato para dársela a tu papá.


  Se maravilló del aroma que desprendía su creación y se sintió orgullosa por haber logrado realizar la primera tarta de su vida. Aunque lo mejor era la ilusión que veía en la mirada Faith. Sólo por eso ya se daba por satisfecha.


  –Ahora lo adornamos y se lo llevamos al jefe. Ya verás lo contento que se pone tu papá.


  Dando saltos de alegría, la pequeña se metió en la boca dos de las fresas que aún le quedaban en el plato, y procedió a subir corriendo las escaleras rumbo al despacho de su papá. Payton quiso decirle que si era una sorpresa lo mejor era esperar antes de llamar a su puerta, pero se quedó callada. Le valía con verla feliz y tranquila.


  –En fin, la ilusión de los niños es única –se dijo.


  Sonriendo para sí misma, puso la tarta en un plato y cogió tres platos más pequeños para servirla con tres cubiertos. Comenzó a subir las escaleras rumbo a la guarida secreta del señor de la mansión.


  –Faith, cielo, ¿qué sucede? –Oía que le preguntaba John con inquietud.


  La niña sólo le decía que era una sorpresa y se reía. Con ello solo conseguía poner más nervioso a su padre y haciéndola sonreír con más intensidad a ella.


  –Lo que trata de decir tu hija –murmuró con sorna entrando en el despacho– es que tenemos una sorpresa para ti, señor Riley.


  El aludido miró sorprendido la tarta y a ella.


  Sus ojos brillaban de forma especial y eso era algo inaudito de ver.


  –Vaya, después de la poca acogida que tuve abajo en el comedor, no me esperaba esto –musitó con suavidad–. Supongo que he de darte las gracias.


  –Fue idea de Faith –le contestó guiñándole un ojo a la niña con complicidad–. Quería darte una sorpresa, y aquí estamos. Come o herirás nuestros sentimientos.


  Con un abrazo de oso, John cogió a su hija en volandas, llenándola de besos. Faith empezó a reír sin parar.


  –Eres un monstruito muy inteligente. Tengo tanta hambre que soy capaz de devorarte a ti.


  –Yo también quiero un trozo de tarta, porfa, papi.


  –Hemos traído platos y cubiertos para todos –comentó poniéndolo en la mesa.


  –Pensé que la sorpresa sería solo para mí.


  –Las cocineras también tenemos derecho a disfrutar de nuestra recompensa, ¿verdad Faith?


  –¡Sí!


  Payton no pudo más que esconder una sonrisa de victoria al notar la complicidad que parecía haber entre padre e hija al mirarse y lanzarse a por la tarta como hambrientos.


  –Espero que limpiéis lo que habéis ensuciado o Kristine mañana os hará un mal de ojo. No le gusta que toquen su cocina y menos aún que no la limpien al terminar.


  –Me encargaré de ello, señor Riley.
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  Al amanecer Payton despertó con la sensación de estar muy cansada, y eso que el día anterior lo único que había hecho era cocinar y pasar al ordenador el libro del John. No entendía cómo podía tener tantas agujetas de no haber hecho nada especial.


  Sólo reír sin parar.


  Se sonrojó un poco al recordar el rato tan divertido que había pasado con John y Faith. Comiéndose la tarta, sentados en el suelo, había descubierto lo divertido que John podía ser, cuando no estaba trabajando claro, y eso era algo peligroso. Algo que no quería sentir. Ella sabía perfectamente que el señor Riley no era tan amable ni tan bueno como quería aparentar, y le molestaba que actuara de otra forma con su hija.


  Lástima no haberse dado cuenta de eso anoche.


  Estando junto a la familia Riley se había sentido a gusto y muy cómoda. No le gustaba para nada esa sensación de familiaridad porque sabía que no era real, pero no había podido evitar disfrutar del momento.


  La inocencia de Faith y el amor que tan ingenuamente daba a todos los que estaban a su alrededor, era algo que no podía rechazar.


  Recoger lo que habían ensuciado la noche anterior sí había sido un trabajo duro de verdad, sobre todo tras acostar a la niña en su cama.


  John al parecer, había querido hablar con ella a solas tras acostar a su hija, pero ella evasiva se había encaminado hacia la cocina, sin ganas de hablar con su jefe.


  Estaba demasiado sensible y melancólica como para arriesgarse a hablar con él a solas. El recuerdo que guardaba del John niño que había conocido, estaba más vivo que nunca en su mente y ese hecho la ponía nerviosa.


  No podía olvidar la misión que le había encargado Andrew.


  Con ese pensamiento en mente, se aseó y se dirigió rápidamente a la cocina para preparar el desayuno a la pequeña antes de tener que soportar la presencia de John en el trayecto al colegio.


  –Prometo aprender a conducir para librarme de estos inconvenientes –se dijo segura de sí misma–, no quiero tener que estar encerrada en el mismo habitáculo que el señor John Riley. Sentir compasión o simpatía por él no es lo que necesito ahora mismo.


  Le sonrió amablemente a Kristine al verla trasteando con el desayuno. Ella frunció el ceño.


  –Anoche usó mi cocina y me dejó todo desordenado.


  –Lo siento, mi intención era que Faith pasara un rato agradable con su padre. No me gustó verle tan enfrascado en el trabajo en la cena. Perdóname por haber usado tu cocina sin tu permiso.


  –Querida niña, para cualquier cosa que logre una sonrisa en la enana de la casa, tiene me apoyo. Lo que no me gusta es que toquen mis cosas y se coloque de otra forma.


  –Si me dices el orden que…


  –No se preocupe, señorita Taylor, yo lo arreglo. Usted llévele el desayuno a la princesa de la casa y todo quedará perdonado.


  Kristine le guiñó un ojo en señal que estaba de broma. No pudo más que abrazarla con cariño, antes de coger la bandeja con comida y salir pitando de allí. Sabía que la cocinera si estaba molesta por que tocaran sus cosas, pero estaba dispuesta a pasarlo por alto por la felicidad de Faith.


  Se quedó quieta en la escalera principal al cruzarse con la mirada inquisitiva de John. La observaba fijamente. Tembló ante su mirada por la intensidad con que la contemplaba.


  –Estimada señorita Taylor, veo que le gusta regañarme por trabajar mientras cenamos, pero usted se escapa por la mañana para desayunar a solas en su habitación. Un gesto muy feo de vuestra parte.


  Payton alzó una ceja incrédula ante el tono chulesco con el que se refería a ella. El tipo simpático y galante de la noche había sido remplazado por el hombre de las cavernas que tenía ahora ante sus narices.


  –Señor Riley, le viene bien que sepa que esta bandeja de desayuno es para su hija, para que desayune tranquilamente antes de asearla y vestirla para ir al colegio. Si no le parece bien que me encargue de mimarla un poco ruego que me lo haga saber y se encargue usted de atenderla por las mañanas.


  Sus palabras cayeron como dardos en la cara de su jefe y no supo si eso la llenó de satisfacción o de consternación al verle cambiar su expresión a algo oscuro que no supo identificar.


  –Siga, señorita Taylor, mi hija es lo primero.


  Dichosa de obedecerle en aquella orden, continuó su camino, intentando no sentir compasión por la petulancia del hombre. Odiaba que siempre terminara sintiéndose culpable por algo que no había hecho.


  El malo de toda aquella situación era él, y no ella, no tenía por qué sentirse mal cuando le ganaba en alguna batalla dialéctica. Ojalá mi corazón le hiciera caso a mi cabeza.


  Frustrada consigo misma comenzó a subir las escaleras que llevaban al piso superior. Al pasar por su lado en uno de los peldaños, la frenó tomándola de la mano con fuerza.


  –Señorita Taylor, creo que por el bien de nuestra relación laboral, tenemos que tratarnos mejor. No quiero que mi hija vea como algo natural que dos adultos discutan cada vez que se cruzan el uno con el otro.


  –Me disculpo por su hija si eso es lo que parece –musitó con voz queda–, pero no me pida que me lleve bien con usted, porque eso es imposible.


  –¿Por qué?


  De forma inesperada la llevó a sus brazos para hacer que se quedara mirándole a los ojos.


  –¿Se puede saber qué…?


  –Quiero saber la razón de que me odies tanto.


  Payton sintió su corazón latir a mil. Por mucho que quisiera no podía contestarle a eso, no sin delatarse.


  –No me gusta tu carácter, ni la actitud que tomas con tu hija –improvisó con calma.


  –Ni siquiera me conoces –murmuró de forma burlona–. ¿O sí? Si no me equivoco te conocí ayer, Taylor. No puedes haberme cogido tanta manía en apenas dos días.


  –No me gustan los hombres tan arrogantes, ligones y mujeriegos como tú, que solo piensan en sí mismos, antes que en los demás.


  –¿Perdona?


  –Por mucho que me digas que ya no mantienes una relación con la señorita Patterson, lo cierto es que estuviste saliendo con ella estando todavía casado. Eso no lo hace un hombre decente.


  –Te aconsejo que no hables si no sabes de qué va la historia. Tú no sabes nada de eso.


  Ella deseó poderse soltar de su agarre, pero la fuerza de Jhon era mayor a la suya propia.


  –Suéltame. Soy tu empleada, no puedes tratarme así.


  –Puedo hacer lo que deseé, sobre todo porque tú eres mi empleada y una pequeña mentirosa.


  –¿Qué?


  Sintió que su corazón se saltaba un latido al oírle decir aquello.


  –Creo que eres una personita demasiado inteligente como para creer que yo no me daría cuenta de tu juego, estimada señorita Taylor.


  –Yo no…


  –¿Qué hace una escritora con tu talento trabajando de secretaria para un gruñón como yo, con una hija a su cargo?


  –Señor Riley, la verdad es que…


  –La verdad, Payton es que si tú estás aquí no es por ayudarme a mí en mi trabajo, ni por querer ser niñera de Faith. Tú estás ahora mismo en Escocia con otro propósito bien distinto.


  Comenzó a temblar al notar como la mano masculina comenzaba a acariciarle el hombro, subiendo hacia la cara de forma lenta. Escalofríos de incomodidad y de otra cosa que nunca había sentido, empezaban a recorrer su cuerpo con lasitud.


  –Tenías que haberme contado la verdad antes.


  –Escúchame, yo…


  –Si me hubieras dicho que tu objetivo era seducirme para que te ayudara a publicitar tu libro en un principio, quizá me lo hubiera pensado.


  –¡¿Qué!?


  Furiosa con él le dio un empujón, tirando la bandeja al suelo con fuerza.


  –¿Cómo se atreve a…?


  –¿Cómo me atrevo a sugerir que si estás aquí es porque quieres acostarte conmigo? –preguntó burlón–. No mientas más, no tiene sentido que alguien de tu fuerza y talento, trabaje para mí sin que busque algo a cambio.


  –¡Sí, necesito su ayuda para que mi libro sea un éxito!, pero usted mismo lo ofreció en su anuncio al buscar una secretaria. Yo no me prostituyo, señor Riley.


  Sin pensar en nada más que en alejarse de él, subió las escaleras de dos en dos, en busca de Faith. Lamentaba haber tirado al suelo su desayuno, pero no pensaba seguir escuchando las idioteces que el señor de la mansión tenía para decirle.


  Esto ya es el colmo, por hacerle una ridícula tarta con su hija, ya cree que quiero acostarme con él, ni que eso me ayudara a mis propósito de escribir el artículo, pensó muy enfadada cruzando el pasillo a grandes zancadas, maldito seas John Riley. Te odio.


  


  ***


  


  Vestida ya, la pequeña bajó con Payton en brazos al comedor. Por lo visto, al ver que aquél día, no subía con el desayuno la nena se había enfurruñado un poco, y le había complicado algo las tareas de la mañana.


  –Cariño te prometo que mañana tendrás el desayuno en tu cama.


  –Yo lo quería hoy… –le había dicho con un puchero, metiéndose de nuevo bajo las sábanas.


  Gracias al cielo que tenía gran paciencia, sino Payton sabía que hubiera podido darle un grito a la niña para que la obedeciera y sabía que aquello no era una buena idea. Faith como pequeña que era, no tenía por qué pagar su frustración.


  John Riley era otro caso.


  –Voy a por tu desayuno, te voy a traer una sorpresa.


  –¿Sorpresa?


  –Ya verás. Espérame aquí. Luego buscaremos a tu papá y te llevaremos al colegio.


  Obediente y tranquila, sobre todo después de escuchar la palabra sorpresa, Faith se quedó en silencio, meciendo sus pies encima de la mesa. Payton suspiró ocultando una sonrisa al ver lo rápido que cambiaba el humor de los niños.


  Ojalá todos fueran igual.


  Le musitó una disculpa a Kristine, por la bandeja que se le había roto antes, nada más verla limpiando los restos de los cubiertos que habían podido salvarse del golpe en la escalera.


  –Fue un accidente, yo…


  –No se preocupe, el señor Riley me contó lo que pasó. Los accidentes ocurren.


  –Gracias.


  Fue hasta el frigorífico para llevar un vaso con un poco de zumo, y llevarle a Faith unas galletas y un poco de tarta que sobró el día anterior.


  –Otra vez tarta… señorita Taylor, no creo que…


  –Será solo hoy, necesita tener ánimos para iniciar el día. No se preocupe, le prometo que será la primera y última vez.


  La cocinera asintió aunque poco convencida.


  –Por cierto, el señor me dejó dinero para usted.


  –¿Dinero?


  –Sí, para el taxi que está esperando en la puerta para llevarla junto a Faith a la escuela.


  Se quedó parada al oírla, incrédula ante sus palabras.


  –¿Y el señor?


  –Ahora mismo está reunido, y no quiere que se le moleste.


  –¿Reunido?


  La furia comenzó a crecer en su interior al pensar que de nuevo, John Riley volvía a dar prioridad a su trabajo, en vez de a su hija.


  –Se va a enterar.


  –¡Señorita! Espere, no puede interrumpirle, ha dejado bien claro que no quiere que nadie entre en su dormitorio cuando…


  No le escuchó.


  Cogió con fuerza la bandeja que había preparado con el desayuno de la pequeña y saliendo de la cocina fue primero al comedor para dárselo.


  –Voy a hablar con tu papá, desayuna tranquila cielo.


  –¡Tarta! –exclamó la niña con sus ojitos brillando de emoción–. ¡Gracias Payton!


  Su alegría le calentó un poco el corazón, pero no quito la rabia que sentía contra Jhon.


  No entendía cómo podía un hombre tener tan distintas personalidades. A veces parecía dulce y simpático con la pequeña y otras en cambio, hacía algo para que le odiase con fuerzas y ganas.


  Voy a enseñarte a apreciar a tu hija como merece, señor Riley, se prometió caminando hacia su dormitorio.


  Pronto al enfado se le sumo la vergüenza al abrir la puerta del dormitorio masculino y verle tumbado en la cama con una bella mujer, reclinada sobre su torso, besándole suavemente el cuello y pecho.


  Sintiendo verdaderas náuseas, se disculpó en voz alta por la intromisión, observando con placer la mirada brusca que la mujer le dirigió.


  –Siento interrumpir, sólo quería decirte que tu hija y yo ya nos vamos.


  –Payton… –Musitó John recostándose en la cama, al parecer confuso.


  –Supongo que usted es la señorita Amy Patterson –afirmó con voz fría–. Encantada de conocerla, yo soy Payton Taylor, la nueva niñera y secretaria de la casa. Espero que nos llevemos bien.


  Se dio la vuelta sin esperar ningún gesto de buena voluntad por parte de la amante de John.


  Estaba furiosa por haber pensado que el señor Riley le había dicho la verdad al comentarle que ya no estaba viéndose con la hija del alcalde.


  Maldito mentiroso, hipócrita e idiota, pensó furiosa con su corazón latiendo a mil, no sabe más que mentir y jugar con las mujeres.


  –¡Payton, espera!


  John la tomó del brazo con fuerza.


  –Suéltame.


  –Déjame explicarte, lo que has visto no es real, yo no…


  –Vuelve con tu amante, señor moralidad. Yo no quiero robarte el tiempo de esta forma.


  –¡Escúchame!


  –Yo no soy nada para ti, así que déjame en paz. Vuelve con la señora Patterson. Yo acompañaré a su hija hasta el colegio, pero quiero que recuerde una cosa, señor Riley: una vez termine de pasar a máquina su libro y escribamos el final, me marcho. No quiero volver a verle.


  Se soltó con brusquedad de su agarre y continuó bajando las escaleras sin querer oír más mentiras provenientes de su jefe.
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  Una vez el taxi paró enfrente del colegio de Faith, Payton la dio un gran beso en la mejilla antes de dejarla ir. La pequeña se fue corriendo para saludar a la que ya era su mejor amiga.


  En la distancia le dijo adiós mientras ordenaba al taxista que se fuera tras pagarle la cuenta debida. Si era sincera consigo misma no le apetecía para nada ver a John tan pronto, ni ponerse a trabajar. Prefería dar una vuelta y despejar su mente.


  Aún la escena que había presenciado entre Amy y John, tan acaramelados el uno con el otro, la corroía por dentro.


  –Estúpida –se insultó comenzando a andar sin rumbo, sin realmente saber hacia dónde ir–. Me da igual donde pase la tarde, con tal de no ver al mentiroso ese, mirarme con esos ojos grises.


  Furiosa consigo misma se colgó con fuerza el bolso en el hombro y, sacando su móvil del bolsillo de su abrigo, comenzó a mirar lugares de interés turístico para viajar y así pasar su día entretenida.


  –No más montañas, ni adulaciones no deseadas, quiero conocer castillos y lugares especiales.


  Sin fijarse por dónde iba andando realmente se chocó con un fuerte cuerpo masculino que la hizo trastabillar en el sitio por el impacto. Levantó la mirada con miles de insultos preparados en su boca para dejarlos escapar, cuando reconoció a Robert Campbell.


  –Lo siento, no vi por dónde iba.


  –Lo sé, llevo varios minutos llamándote y no me escuchabas –sonrió él mirándola con algo parecido a la ternura–. No pude evitar fijarme en que despedías al taxi.


  –Me apetecía caminar un poco por la ciudad.


  –En este pueblo hay poco que ver, necesitas un coche si quieres visitar ciudades cercanas para ver monumentos y castillos.


  –¿Castillos? –Preguntó emocionada–. ¡No puedo regresar a casar sin haber visto al menos un castillo!


  Robert comenzó a reír con más fuerza y ella se puso colorada al darse cuenta que había sonado quizá demasiado insistente con su deseo.


  –Perdona, no quería…


  –Sube al coche, anda. Tienes la suerte que hoy era mi día libre. Puedo llevarte a conocer varios castillos cercanos. No nos pilla mal Montrose, ni Arbroath, incluso quizá si salimos ahora podemos llegar hasta Perth.


  Payton se quedó con anonadada mirando fijamente al jefe de estudios de la escuela.


  –¿Estás hablándome en serio?


  –Claro, me gusta hacer de guía. Enseñar es mi vocación, y te debo una por haber logrado sacar a Faith de las garras del lobo.


  –Pero yo no…


  –Vamos, te puedo contar más cosas sobre John Riley si lo deseas.


  Ella alzó una ceja incrédula.


  –¿Qué?


  –Sé quién eres, señorita Taylor.


  Ahora sí que se quedó paralizada como si no creyera lo que estaba oyendo.


  –¿Qué quieres decir?


  –Para mi suerte o desgracia cuando oí tu nombre, se hizo un click en mi cabeza. Pensé que tenía que conocerte porque me eras muy familiar, al menos tu apellido. No caí en la cuenta de quién eras hasta que te vi ayer, junto a Faith y a John, en el colegio. Por eso me pedí hoy el día libre, quería hablar contigo.


  Payton pensó en salir corriendo de allí, asustada como niñita pequeña, pero como no quería dar la nota, se quedó en silencio, esperando que le diera más información.


  Era imposible que él supiera que había sido contratada para escribir un artículo sobre los Riley y Ashley Walker. Nadie la conocía en aquél pueblo perdido de la mano de Dios.


  –¿Qué crees saber de mí? –Preguntó con la voz más dura que tenía de sus años de periodista.


  –Ven al coche y charlamos. Creo que te vendrá bien escuchar lo que te tengo que decirte sobre John Riley.


  –Robert, creo que…


  –Por favor –casi suplicó él tomando su mano con suma dulzura–. Soy padre viudo de una niña pequeña, no voy a hacerte daño. Sólo quiero aclarar contigo la razón por la que John te olvidó cuando eras una niña.


  –¿Qué?


  –Como te dije sé quién eres, Payton Taylor.


  


  ***


  


  Paralizada era poco para describir como Payton se sentía mientras estaba sentada junto a Robert, conduciendo por las calles rumbo a Perth. Durante todo el camino, nadie había dicho ni una palabra, y lo agradecía.


  Saber que Robert había oído hablar de ella le producía una sensación rara que no podía identificar. Eso podía significar tantas cosas que estaba completamente mareada ante las posibles respuestas que podía encontrar cuando él quisiera comenzar a hablar con ella.


  Al menos el viaje en silencio le servía para tranquilizarse y dejar de pensar en fantasías infantiles y en celos absurdos.


  No, celos no. Ella no sintió celos cuando vio a John y a Amy juntos en la cama. No sentía nada por él. Ya no.


  –Si sigues apretando así los puños te vas a agarrotar –musitó Robert con calma–. Tranquilízate, John no te recuerda, no voy a hablarle de ti… por el momento.


  –¿Qué quieres decir con que no me recuerda? –Preguntó enfadada–. ¡Fuimos amigos durante años, como uña y carne! Y nos conocíamos desde pequeños aunque fuera a distancia, eso no se olvida.


  –Si tienes un accidente donde tus padres mueren y tu cabeza queda dañada, sí te puedes olvidar, querida mía.


  Pálida, Payton se quedó mirándole, sin saber si creerle o si mandarle al diablo por pretender colarle aquella mentira.


  –¿Puedes repetir eso?


  –Una vez lleguemos a Perth prometo contarte todo lo que sé de forma tranquila y concisa –musitó él tomando su mano con ternura, por segunda vez en el día–. No te miento, te lo aseguro. Sólo escúchame con paciencia y no me interrumpas, creo que necesitas saber todo lo que pasó para liberar tu conciencia o tu ira, cielo.


  Ira, no sabes lo que siente una niña de ocho años cuando todos se burlan de ti por no tener madre, y por ser una mugrosa sin dinero ni familia, pensó furiosa con él y con todos. Si tú supieras lo que me hizo sufrir no le defenderías tanto, señor perfecto.


  Se dijo a sí misma que tenía que calmarse, Robert no tenía la culpa de nada de lo que allí había pasado. Quizá sí era cierto que era uno de los mejores amigos de John, pero eso no le hacía culpable de nada de lo que ella había tenido que vivir.


  Debía tener paciencia.


  El sonido de su móvil sonando en su bolsillo la dejó paralizada durante un instante.


  Miró de forma nerviosa a Robert, pensando si debía atender la llamada o no. Daba la causalidad que su número telefónico sólo lo tenían dos personas, ya que lo había comprado específicamente para aquel trabajo.


  Andrew o John. Y la verdad, no tenía ningunas ganas de hablar con ninguno de los dos en aquél momento.


  –Puedes cogerlo, no eres una prisionera, querida.


  Ella asintió, llamándose tonta por dudar.


  Ver el nombre de John Riley aparecer en su pantalla la hizo pegar un salto en el asiento.


  –¿Diga? –Preguntó después de llevárselo a la oreja. Todo sería más raro si no lo atendía.


  –¿Dónde estás? Te llevo esperando más de media hora.


  –He decidido tomarme el día libre, necesitaba aire que respirar.


  –¿Dónde estás? –Repitió él con brusquedad–. Tenemos que hablar sobre lo que viste antes, no es lo que parece, Payton.


  –Sinceramente señor Riley, lo que usted hace en su tiempo libre no es de incumbencia. Mi trabajo sólo es transcribir lo que escribe y cuidar de su hija temporalmente. Sus amantes no entran dentro de mis ocupaciones.


  –¡Amy no es mi amante!


  –Mis ojos no me engañan, sé lo que vi, y usted también. Guarde un poco de orgullo, señor Riley.


  El resoplido de él a través del teléfono, la llenó de pesar sin saber por qué.


  –Por mucho que te intente explicar las cosas no vas a aceptar nada de lo que te diga, ¿verdad?


  –Su vida privada no me interesa.


  –Como quiera, señorita Taylor. No llegue tarde a casa, Faith querrá cenar con usted.


  Y sin más colgó el teléfono.


  –¿Todo bien?


  Robert se la quedó mirando, algo extrañado al verla ponerse tan pálida.


  –Nada, simplemente estoy deseando terminar mi trabajo y largarme de este lugar. Echo de menos a mi familia –susurró en voz baja apagando el móvil para que nadie más la molestase.


  –Quizá después de oírme cambies de opinión al respecto, cielo.


  –Lo dudo.


  Sobre todo por el artículo que tengo que hacer sobre los Riley.


  


  


  ***


  


  El monasterio que estaba contemplando en Perth, lograba darle un poco de calma, pero no la tranquilizaba del todo.


  La voz tan triste, y a la vez fría, de John al colgarle el teléfono aun la perseguía y no entendía por qué. Ella no había hecho nada malo.


  Al menos todavía.


  Aún no había escrito el artículo, ni había traicionado a nadie contando secretos que solo ella y sus protagonistas podían saber. Era John el que había sido capaz de mentirle, diciéndole que ya no estaba saliendo con la señorita Patterson cuando no era cierto. Ni que a mí me importase con quién se acuesta el señor Riley, se repitió a sí misma por enésima vez en la mañana.


  –Aquí se oficiaron varias bodas en su día –murmuró Robert a su espalda–. Es un bonito lugar para encontrar paz.


  –Yo ahora mismo no quiero paz, sino diversión.


  –Creo que ni siquiera tú misma sabes lo que necesitas ahora mismo, cariño.


  Ella no le llevó la contraria, sabía que no serviría de nada porque tenía razón. Se sentía tan mal y tan confundida, que ya no sabía qué pensar.


  Eres una buena periodista, toma el control nena, y averigua qué le paso al John que conociste de niña, se dijo Payton respirando aire de forma profunda, después ya verás que tienes que hacer.


  –Robert, quiero que me cuentes todo acerca del accidente de los Riley.


  –Lo haré, pero quiero que no culpes a John de nada de todo esto, es inocente.


  Payton le miró incrédula pero no dijo nada.


  –Empieza a hablar.


  –Supongo que la mejor forma para empezar a contarte por qué me acordaba de ti, es decirte que a John le conozco desde niño. Sus padres y los míos vivían muy cerca. Se puede decir que siempre fuimos juntos a los mismos lugares debido a la amistad que unía a nuestros padres.


  –De pequeña él siempre me mencionaba que tenía un hermano aquí en Escocia – murmuró ella cabizbaja–. Ahora entiendo que se trataba de ti.


  –Me halaga saber que me catalogaba de hermano –sonrió él con tristeza–. Supongo que el accidente que se llevó la vida de sus padres lo cambió todo.


  –¿Cómo supiste mi nombre, y quién era yo?


  Robert negó con un gesto de su cabeza, acercándose más a ella.


  –Querida, eres impaciente.


  –Supongo que es por ser escritora –murmuró con un suspiro.


  Se llamó idiota por haber estado a punto de decir la palabra periodista.


  –John siempre que venía de vacaciones, tras el traslado de su padre a tu ciudad, me hablaba de una niñita de cabellos oscuros, pelo rizado y ojos claros. Me decía lo cariñosa que era y lo bella que sería de mayor si lograba hacerla sonreír cada día con sus juegos.


  –¿Qué?


  –Esa niña la llamaba su Payton.


  Ella se estremeció, recordando que de pequeño así era como John se refería a ella.


  –Payton Taylor, no hacía más que hablar de ti en cada instante. Le maravillaba lo inteligente que eras aun siendo un par de meses más pequeña que él. Decía que llegarías lejos si dejabas atrás tu vergüenza y te acercabas a otros niños para relacionarte.


  –Supongo que por llegar lejos no se referiría a venir aquí a trabajar para él… –Susurró ella casi sin voz.


  –Querida –murmuró él con tristeza–, John sentía mucho cariño por ti. Eras como su tabla salvavidas cuando no estaba conmigo. Llegué incluso a aborrecer oír tu nombre, tonto de mí. Me dio celos ver cuánto te quería.


  –A mí me olvidó, tampoco podía quererme tanto.


  –Olvidó a todos, incluso a mí –le corrigió Robert con cariño.


  Se acercó por detrás y la atrajo a su pecho con suma dulzura. Payton se dejó llevar, al empezar a sentir añoranza por el John que había conocido de niña.


  –El tren en el que viajaban John y sus padres descarriló cerca de un pueblo de Glasgow. John quería que ese año fuera especial porque era el aniversario de la muerte de tu mamá, y quería darte un buen regalo. Me tenía loco con la muñeca que te había comprado con sus ahorros.


  Payton quiso soltarse de él, pero Robert no la dejó.


  –Él sabía perfectamente que tú, a tus ocho años, necesitabas a alguien a su lado para celebrar tu cumpleaños. Por eso hizo a sus padres adelantar ese viaje a casa.


  –No quiero seguir oyéndote –protestó con media voz–. Por favor, Robert, no quiero saber nada más.


  –Cariño, fue sólo un accidente. Esa noche John no sólo perdió a sus padres, sino también su propia memoria.


  –¿Qué?


  –Desde entonces padeció de amnesia. Olvidó a todos los que estaban a su alrededor, supongo que como método de defensa ante la gran pérdida que había sufrido. A mí también me olvidó. Tuve que volver a acercarme a él, enseñándole fotos nuestras, años después. Me costó mucho que volviera a verme como un hermano. No fue igual porque su carácter cambió un poco, pero…


  –Su carácter no sólo cambió un poco, el John que yo conocí de niña murió.


  Se alejó de él de forma brusca abrazándose a sí misma.


  –John me abandonó, igual que hizo mi madre y mi padre. Lamento mucho el accidente que tuvo, pero la forma de tratarme cuando regresó… fue horrible. Parecía que yo era una asquerosa cucaracha a la que pisotear y eso no se lo pienso perdonar.


  –Payton…


  –No, Robert. Tu amigo murió para mí el día que me despreció delante de todos.


  –Si es así… ¿por qué aceptaste este trabajo? ¿Por qué estás cuidando de su hija?


  –Necesito su ayuda como escritor para promocionar mi libro. Y además necesitaba el trabajo.


  –Tu móvil de última generación me dice que no tienes muchos problemas de dinero, pero vale, voy a dar por válido tu argumento… de momento. Sólo espero que no estés ideando algún tipo de venganza contra él o contra Faith.


  –¡Yo no…!


  –Para mí, Jane y ellos son mi familia


  Robert se quedó mirándola fijamente, con ojos fríos.


  –Yo protejo a mi familia.


  –¿Es una amenaza?


  Él no contestó, y eso la hizo darse cuenta que hablaba en serio.


  Robert parecía ser una persona muy buena e inteligente, no se le imaginaba como frío o malvado. No era como John.


  –Tómalo como una advertencia.


  Payton asintió tragando con fuerza. Esperaba estar muy lejos de allí cuando su artículo se publicase. No quisiera ver el odio reflejarse en la mirada cálida de Robert Campbell.


  –Ahora que hemos aclarado las cosas, es hora de disfrutar del día. –sonrió–, el castillo de Craigievar nos espera, dulce damisela.
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  Justo cuando daban las nueve de la noche, el coche de Robert frenó delante de la mansión Riley. Payton sentada en el asiento del copiloto sentía una mezcla de emociones que no sabía identificar.


  –Espero que al final hayas podido disfrutar de la tarde.


  Ella asintió, convencida de que así había sido.


  A pesar del mazazo emocional que había significado para ella saber que John la había olvidado a causa de un accidente, eso no le quitaba el daño que le había causado el comportarse de forma tan grosera y cruel.


  El John que ella amaba y quería nunca jamás habría querido hacerle daño insultándola por su estatus social.


  Sólo por eso sabía que el haber descubierto que todo había sido causado por un accidente ferroviario no cambiaba nada.


  Ella estaba allí para realizar un trabajo, y antes terminara, antes podría irse a su casa, de vuelta a sus pequeños artículos y a su vida tranquila.


  –Buenas noches, mañana hablamos. Te veré en la escuela.


  –Gracias por el viaje.


  Se inclinó sobre el coche y le dio un dulce beso en la mejilla.


  –Eres un santo, Robert Campbell.


  Rápidamente entró en la mansión y tras dar un solo paso en el interior rumbo al salón, la recibió Faith Riley corriendo para abrazarla.


  –¿Dónde estabas? Te eché de menos hoy al venir del cole.


  –Fui a dar un paseo.


  –Con el tío Robert –musitó una voz con desagrado a su espalda.


  Con el corazón latiéndole a mil, se encontró cara a cara con John Riley, que la miraba con frialdad.


  –Se ofreció a llevarme.


  –Podías habérmelo pedido a mí.


  –Si mal no recuerdo estaba usted reunido, esta mañana, cuando nos fuimos Faith y yo.


  Se agachó para abrazar a la nena, deseando no tener que ver la mirada tan taladradora de John clavada en ella.


  –Sí, esta mañana papi se quedó trabajando con tía Amy.


  –¿Tía Amy?


  –Siempre que viene se pasa todo el día en el despacho de papá o en su dormitorio –relató la niña con inocencia–. Pocas veces la veo en el salón o cenando con nosotros.


  –Faith, mi vida, creo que es hora de que subas arriba a ponerte el pijama. Ahora sube Payton para arroparte.


  –Pero papá…


  –Sube, cielo.


  Obediente, la niña se giró para luego subir corriendo hacia su dormitorio.


  Payton, sintiéndose sola ante el peligro, se puso de pie con rapidez. Así enfrentó mejor la dura mirada del jefe.


  –Usar a mi hija para sacar información sobre mí es algo muy vil.


  –Yo simplemente me extrañé que la llamara como tía, y no como mamá. Si es tu novia, bien podría ser en el futuro la señora Riley.


  –Amy y yo no estamos saliendo juntos –murmuró él de nuevo.


  –Entonces solo sois amantes. Supongo que es algo que es mejor que no sepa tu hija de cinco años.


  Él enfadado cruzó el camino que le separaba de ella a grandes zancadas.


  –Amy y yo no somos nada, lo que viste fue una trampa de ella. Su último intento para reconquistarme, pero yo no lo premedité.


  –Claro, por eso se quedó contigo todo el día en la casa.


  –Hasta donde yo sé, señorita Taylor, usted no se ha quedado aquí para ver si yo estaba trabajando o no. No me gusta que me acusen de algo sin pruebas.


  –Entonces mejor me voy con su hija para ayudarla a ponerse el pijama.


  –¡Quieta! Aún no terminé contigo.


  Suavemente acercó sus manos para acariciarle su cabello, haciéndola temblar de nervios.


  –Quiero que te alejes de Robert.


  –¿Qué?


  –Él no es para ti. Sufrió mucho tras la muerte de su mujer y la adopción de Jane, como para que venga una extranjera a complicarle la vida.


  –¿Jane es adoptada?


  –Entiendo que habéis hablado poco estas horas, si ni siquiera sabes eso. No quiero imaginar qué habréis estado haciendo vosotros dos solos –masculló con enfado.


  –No soy como usted, señor Riley, yo no me lío con cualquier persona que me encuentro en el camino. Estoy aquí por trabajo, no por placer.


  –¿De verdad? Entonces quiero su palabra, señorita Taylor, de que se alejará de Robert. No quiero que vuelva a salir a solas con él nunca más.


  Payton gruñó interiormente.


  –Usted no me da órdenes.


  –Soy tu jefe, y necesito que tu concentración esté en mi libro y en mi hija.


  –Soy una profesional y me ofende que piense que porque me guste su amigo vaya a desatender mis obligaciones. Yo no soy así, señor Riley.


  Él, oscureció su mirada a gris al oírla decir la palabra me gusta. Enseguida se dio cuenta que aquella frase no había sido algo muy inteligente, sobre todo al ver el humor tan negro que tenía John en aquellos momentos.


  –Yo no…


  –Le prohíbo, señorita Taylor, que vuelva a salir con Robert Campbell, ¿estamos?


  Ella se rió con burla.


  –Yo haré lo que quiera con mí tiempo y con mis besos –señaló con alegría.


  –¿Ya le has besado?


  Estuvo a punto de decirle que sólo le había dado un besito en la mejilla, pero al verle tan enfadado con ella, se quedó callada, con la cabeza bien alta.


  Jhon estaba tan enfadado que atrapó su cuerpo, apretándolo con fuerza y sin compasión.


  –Se puede saber qué…


  –Sus besos, señorita Taylor, no van a ser para Robert, sino para mí.


  Y sin pedirle permiso, la besó con una pasión que no había vivido en años.


  Durante un segundo, Payton quiso golpearle en la cara y alejarse de él por atreverse a tocarla. Ella no deseaba besarle, ni siquiera sentir su cuerpo tan cerca, pero la atracción que al parecer emanaba del cuerpo masculino era contagiosa.


  Pasó sus manos por detrás de su cuello e inclinándose ante él, le devolvió el beso con pasión y calidez.


  –Payton… –Susurró él contra sus labios–. Di mi nombre.


  –John…


  –No sabes cuánto tiempo llevo soñando sentir tu cuerpo contra el mío.


  Sus palabras la tentaban tanto como sus besos. Quiso decirle que no hablara y que siguiera besándola como si no hubiera un mañana, cuando la dulce vocecita de Faith les interrumpió desde el piso superior.


  –¡Payton! ¡Papá! Ya tengo el pijama puesto, quiero dormir.


  Payton recuperó la cordura al oír la petición de la pequeña, se apartó de forma brusca de John, queriéndose alejar todo lo posible de él y de la tentación que suponía para ella.


  –Espero que ese beso le recuerde que tiene que alejarse de Robert, señorita Taylor.


  –¿Qué?


  –No haga que se lo repita dos veces. Usted no es para Robert –le susurró mirándola con intensidad–. Usted desde que pisó esta mansión, es mía.


  


  ***


  


  Una hora después tras haber logrado acostar por fin a la alborotadora Faith, Payton bajó a la cocina para ver si había sobrado algo de la cena para llenar su estómago.


  Los nervios por haber estado besándose con alguien que tanto odiaba la tenían con gran dolor de cabeza.


  Increíble, no puedo creer que John bese así de bien, pensó soñadora llevándose la mano a los labios al recordar el dulce tacto que tenían los besos del hombre. No me extraña que todas las mujeres se peleen por él.


  Enfadada por tener aquél pensamiento, pasó de puntillas por delante de su despacho, al ver la luz encendida salir tras la rendija de la puerta. Por lo visto, tras besar a su empleada, el señor jefe se ponía a trabajar con buen ritmo.


  Suspiró sin energía bajando los escalones de uno en uno pensando que tenía que averiguar lo antes posible el secreto que John escondía, para escribir su artículo y largarse de esa mansión lo antes posible.


  Quedarse más tiempo bajo el yugo de John Riley podía significar su ruina y no quería eso para nada. Y si caigo rendida ante él, me lo llevaré conmigo.


  Aún podía recordar la mirada de sinceridad que tenía Robert reflejada en sus ojos cuando le contaba la historia de la muerte de los Riley.


  –Nunca imaginé que John tuviese amnesia –musitó en voz baja, abriendo el frigorífico para sacar la merluza que Kristine había cocinado para aquella noche–. Es alucinante pensar que un simple accidente pudiera ser capaz de dañar la cabeza de una persona de tal forma como para olvidar a las personas que uno más quiere.


  Se sonrojó con vergüenza al pensar que John pudiera quererla a ella, la chica pobre que había conocido cuando eran unos niños, y que había despreciado en su octavo cumpleaños. Supéralo ya nena, él no te recordaba, técnicamente no tiene la culpa de que lo que pasó. Fueron solo las circunstancias, tuviste mala suerte, nada más.


  Pesarosa, comenzó a comer su cena con lentitud, deseando que el día siguiente llegase pronto para dedicarlo a transcribir los capítulos de John y así poder largarse de esa mansión sin mirar atrás.


  Su teléfono comenzó a sonar, alarmándola por la hora que era. Rápidamente lo cogió sabiendo que solo podía tratarse de Andrew Richards.


  –Andrew, ¿ha pasado algo?


  –Quiero saber qué tal llevas tu artículo.


  –Estoy en ello, sabes que hace menos de tres días que estoy aquí, no he podido averiguar mucho.


  –¿Pero puedes darme algún adelanto?


  Payton se quedó callada, confusa ante el hecho de no saber si decirle o no lo poco que había descubierto sobre Faith Riley y su miedo a que su madre, la actriz de moda Ashley Walker, se acercase a ella. Sentía que traicionaría a la pequeña si le decía a su jefe algo de aquello.


  Maldita sea, estoy metida en un buen lío.


  –No, aún no tengo nada, pero es pronto, en unos días te mandaré algún borrador.


  Andrew se quedó un rato en silencio, aún con la línea del teléfono activa. Inquieta, ella supo que eso lo hacía cuando estaba tramando algo.


  –Está bien, es tu artículo. Espero que sepas lo que estás haciendo, Payton.


  Enseguida cortó el teléfono, dejándola inquieta y sin aliento.


  Había mentido a su jefe, al ocultarle una parte de lo que había descubierto de la vida privada de los Riley. Nunca le había ocultado información en ninguno de los artículos previos que había escrito para él y eso la llenaba completamente de congoja. Dios santo, ¿qué me está pasando?


  Sin apetito para terminar de cenar, guardó el plato en el frigorífico, deseando regresar a su cuarto para dormir y no pensar en nada hasta el día siguiente.


  Hizo el camino de regreso a su dormitorio con calma, sin querer hacer ruido para no despertar a nadie. Incluso se detuvo ante la habitación de Faith, queriendo ver su dulce rostro antes de irse a dormir.


  –Pequeña Faith, si no lo veo no lo creo, me has robado el corazón en sólo dos días, increíble –murmuró inquieta, viéndola dormir abrazada a su osito de peluche.


  Suspiró sin energía con desaliento, sabiendo que iba a ser difícil su marcha cuando terminara su trabajo allí.


  Se dio la vuelta dispuesta a dirigirse a su propio dormitorio para descansar por fin, cuando se fijó que por la puerta del despacho de John, ya no había luz.


  Curiosa y con ganas de descubrir algo nuevo que la ayudara para su artículo de investigación, dio unos suaves golpes en la puerta para verificar que allí dentro no hubiera nadie.


  Al no recibir respuesta alguna, entró con sumo cuidado, dichosa al contemplar lo vacío y desangelado que se veía el lugar sin la presencia de John Riley.


  –Deja de pensar en él –se ordenó con rabia.


  Sin pérdida de tiempo, comenzó a ojear cajones y estantes buscando algo fuera de lugar, pero todo lo que encontraba eran notas de personajes, y de argumentos de historia de sagas anteriores a modo de recordatorio.


  –A decir verdad señor Riley, eres muy cauteloso y eficaz.


  Se sentó en la silla y observó la tablet negra que él siempre usaba cuando trabajaba fuera del despacho.


  –Vamos a ver qué tanto trabajo haces desde esta máquina, señor mandón.


  Le dio a un botón, y descubrió ansiosa que no tenía clave guardada para desbloquearla. Solo con arrastrar el dedo hacia le derecha te dejaba ir a las aplicaciones principales del aparato.


  –Tengo que enseñarte seguridad digital.


  Su dedo y su vista se quedaron paralizados al ver en el menú principal una carpeta con su nombre como título.


  –¿Pero qué…?


  Entró dentro del archivo y se quedó helada al ver que se trataba de una copia digital de su libro, una de sus primeras ediciones que sacó en formato tapa blanda. En la misma carpeta había también pequeños bloc de notas con comentarios sobre los personajes y la forma de escribir de la autora.


  –Está leyendo mi libro, y analizando mi obra de forma exhaustiva –murmuró en un hilo de voz–. Quiere cumplir su parte del trato.


  Sintiéndose mal por estar espiándole de esa forma tan rastrera, Payton bloqueó la tablet enseguida y salió del despacho como si estuvieran persiguiéndola los jinetes del apocalipsis.


  Tal vez en toda aquella historia, John no fuera precisamente el que estaba actuando mal, y sí ella.
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  Una semana y media después Payton estaba sentada en el escritorio de la mansión, repasando el último párrafo mecanografiado del último libro de John, sintiéndose satisfecha al haberlo por fin terminado.


  Debido a sus tareas como niñera de Faith y como secretaria de John, había tenido poco tiempo para salir de la mansión y descubrir más lugares fantásticos de Escocia, como lo eran los castillos.


  Sólo en una ocasión había vuelto a estar a solas a Robert, y había sido precisamente la noche del cumpleaños de Jane, su hija, que quiso pasarla con Faith.


  No había pasado por alto el hecho de que John no les había quitado el ojo de encima en todo momento, pero ni eso le importaba la verdad.


  Desde el beso tan apasionado que se habían dado en la entrada, el día de su huida con Robert, no había vuelto a hablar de temas personales con su jefe y lo agradecía. Haber visto cómo trabajaba él en su libro de forma tan profesional y practica la había llenado de un sentimiento tan cálido que la asustaba.


  Realmente ya no sabía si odiaba a John por todo lo que le hizo en su infancia, o si sentía cariño por él, por todo lo que cuidaba y mimaba a su pequeña Faith. Era una persona con dos facetas al mismo tiempo y eso daba un poco de miedo.


  –Payton, es hora de la comida –le dijo Kristine desde el otro lado de la habitación con voz a grito.


  Ella sonrió poniéndole el punto final al libro de John, mientras bajaba las escaleras feliz a comer el plato del día.


  Era viernes y el sábado y domingo se lo tomaba de descanso, para conocer la ciudad y despejar la mente un poco.


  –Aunque poco he descansado yo sola el fin de semana pasado –dijo en voz alta con nostalgia, recordando cómo Faith se había querido apuntar a su paseo, arrastrando consigo a John.


  Los tres juntos habían paseado por distintos parques, hablando y riendo felices, como si de una pequeña familia se tratase. Irónico que nosotros tres nunca podamos llegar a ser familia, pensó ella algo entristecida ante aquel hecho.


  Sin querer pensar en cosas negativas, llegó hasta el comedor frunciendo el ceño al ver a John sentado en la mesa, esperándola, al parecer para comer con ella.


  –¿No come hoy fuera? –Preguntó inquieta, recordando que el resto de los días que había pasado en aquella mansión, John nunca había querido comer con ella a solas.


  –Tengo algo que decirle, señorita Taylor, y hoy era un buen momento para hacerlo.


  Payton asintió inquieta, sentándose a su lado dando un suspiro interior.


  –Soy toda oídos. Dispare, señor Riley.


  –Quería felicitarla por su libro, señorita Taylor, es una maravilla de obra. La pena que lo estropee al final con la muerte de los dos protagonistas.


  Ella se quedó muda al oírle.


  –¿Felicitarme?


  –Su libro será todo un éxito cuando yo lo promocione, siempre y cuando escriba un nuevo final. Como le dije el otro día, si es una historia de amor, el lector que lo compra quiere que acabe bien, por eso se trata de algo romántico. Si matas a Amanda y a Krent demuestras al mundo que no crees en el amor y les quitas la ilusión por los libros.


  –No puedo creer que alguien como usted diga eso.


  –¿Alguien como yo?


  –Alguien que no cree en el amor.


  John la miró fríamente durante unos instantes, cambiando su expresión amable, a una más dura.


  –Señorita Taylor, yo sí creo en el amor. Quiero a mi hija y también a… –Se calló de repente incorporándose en la mesa con gesto cansado–. Mi intención hoy no era discutir con usted, sino decirle que tiene que cambiar el final del libro.


  –¿Y qué final le pondría usted?


  –Uno que logre que a las señoras más frías se le salten las lágrimas al leerlo, pero no porque mueran los dos, sino porque se demuestren ese amor que se tienen. No hay nada mejor como un final feliz después de superar las dificultades, señorita Taylor.


  Ella alzó una ceja inquisitiva, muy sorprendida de estar escuchando aquellas palabras de la boca de alguien como John Riley. Su corazón latía a mil al recordar al niñito que tan feliz la hacía en la escuela de primaria en su país natal.


  –Está bien, si quiere cambiaré el final.


  –Y el título, no aporta nada.


  –Pero…


  –Usted quiere que el libro tenga éxito, y yo le digo que si hace esos dos pequeños cambios, lo tendrá. Confíe en mí.


  Si fuera tan fácil.


  Gruñó por dentro sabiendo que pedirle que confiara en él era algo difícil de hacer, sobre todo porque aquí ella era la primera que estaba actuando con falsedad. No podía olvidar la razón de estar allí en esa mansión junto a los Riley.


  –¿Qué título propone usted? –Preguntó alzando una copa con agua para aliviar la sequedad de su garganta.


  –Amor en Escocia.


  Casi se atragantó al oírle.


  –¿Perdona?


  –La trama está envuelta en la Escocia medieval, usted lo retrata todo muy bien, excepto la parte de los castillos y de nuestras ciudades. Quizá habría que pulir un poco ese aspecto, pero no lo demás.


  –Pero… ¿tú crees que está bien llamarlo “Amor en Escocia”. Suena a libro romántico de los años noventa.


  –Suena a lo que la gente busca cuando compra un libro romántico.


  Payton pensó que John se había vuelto loco por proponer algo así, e incluso pensó en levantarse de la mesa ofendida al creer que estaba jugando con ella, pero al recordar lo que había visto en la tablet días atrás, supo que no iba a darle la espalda.


  John para bien o para mal, había puesto mucho esfuerzo y tiempo para revisar y corregir su libro, no quería dejarle en la estacada.


  –Tú eres el experto –susurró ella tuteándole sin saber por qué–. Si crees que es lo que hay que hacerse, adelante. Se cambia el título.


  –Y el final… –Aseveró él triunfante–. Este fin de semana escribimos el final.


  –¿Escribimos?


  –Sí. Mañana usted y yo saldremos al castillo de Fyvie Castle, en Fyvie.


  –¿Perdona?


  –He dicho que mañana partiremos hacia Aberdeenshire. Necesitas ver ese castillo de verdad para que el domingo escribamos un bonito final para tu libro. Es perfecto para la ocasión.


  –Yo no…


  –Usted hará lo que yo diga, es mi empleada y yo seré el promotor de su libro. Si quiere que mi parte del trabajo funcione, usted tiene que hacerme caso.


  –Pero yo pensé que tendría libres los sábados y domingos.


  –Claro, escribir su libro pertenece a su tiempo libre, no lo vas a hacer en tiempo de trabajo, señorita Taylor.


  Ella gruñó por segunda vez en el día. Tenía la certeza que estaba jugando con ella a alguna clase de juego que no conocía, pero no iba a dejarse por vencida.


  –¿Y su libro? Aún le falta el final.


  –Mi libro ya tiene su final desde hace mucho tiempo. Y lo sabes bien Payton, sólo que aún no te has dado cuenta –murmuró él levantándose de la mesa con brusquedad–. El lunes te lo daré para que lo añadas al resto.


  Caminó hacia la puerta con seguridad.


  –Mañana a las nueve en punto te espero en el coche.


  –¿Y qué pasa con Faith?


  –Pasará el fin de semana con Robert y Jane. Dos días al mes los pasa con ellos en su casa, jugando y distrayendo la mente. Es lo mínimo que podía hacer con ella desde que su mamá se marchó.


  –¿Su mamá?


  –Ashley Walker, la actriz que renegó de su familia para convertirse en alguien famoso y con dinero.


  –¿Eligió su carrera a su familia? –Preguntó intrigada.


  –Abandonó a su hija desde el mismo instante en que nació, ¿no lo sabías? Nunca la quiso. Supuse que ya se lo habrías sonsacado a Robert.


  –Yo con Robert no…


  –Ah, discúlpame, a Robert sólo le besas –espetó él con rabia–. No lo olvido, señora mía.


  Furioso se marchó de allí, tomando su teléfono móvil para llamar a alguien y ordenarle que le esperase en algún tipo de restaurante para tomar un café con él.


  –Seguro que vas con Amy Patterson.


  


  ***


  


  A la hora de la merienda Faith llegó corriendo a la mansión, muy seguida de John y de Amy. Por lo visto su suposición de que iba a verla en el café era acertada. Quiso obligarse a no sentirse mal ante ese hecho, pero al ver cómo ella se encaramaba al brazo masculino, sin ganas de quererle soltar, le hacía sentir ganas de vomitar.


  Deseosa de perderles de vista, fue junto a Faith.


  –Payton, ya es viernes. Mañana podré pasar todo el día con Jane, tengo ganas ya de verla.


  –Claro cariño, lo pasarás genial.


  –Ven, quiero jugar contigo –le exigió la pequeña, tomando su mano mientras tiraba de ella hacia su dormitorio.


  Si hubiese sido otro día, hubiese pensado que la nena se escondía algo entre manos, pero como quería alejarse lo antes posible de la presencia de John y de su amante, no iba a decir nada.


  –Payton, tío Robert me ha dado esto para ti –susurró cuando se perdieron a la vista de su papá.


  –¿Qué es?


  –No me lo dijo, sólo me pidió que te lo diera y te recordara que le debías una cena.


  Ella sonrió con ternura al ver cómo la nena sacaba también de su pantalón una bolsita de chuches.


  –Ya veo, te ha dado a cambio tu recompensa por hacer de mensajera.


  Faith asintió con inocencia, mientras iba a su dormitorio a comérselas sin que su papá la viera.


  Payton, cabeceando, miró el papel y se encontró con un número de teléfono móvil y el nombre de Robert a su lado.


  –Serás pillo, señor Robert Campbell.


  Durante un segundo pensó en romper la hoja, porque no quería más problemas de los que tenía actualmente, pero oír la risa de Amy en la entrada de la mansión la llenó de tanta rabia, que pensó que no perdía nada si le concedía a Robert la cena que le debía.


  Sacó su propio teléfono móvil y tras grabar el número del papá de Jane, le llamó con la respiración agitada.


  –¿Dígame?


  –Hola, señor extorsionador de niñas pequeñas.


  –Payton…


  –No sabía yo que un jefe de estudios le daba a una niña chuches a cambio de que te hiciera un favor.


  –Quería que llegara a ti, y mucho me temía que a John no le hubiera hecho mucha ilusión si iba aposta a su casa para pedirte una cita.


  –Pensé que se trataba de devolverte el favor por llevarme en coche, y no de pedirme una cita, señor Campbell.


  Él río con desparpajo.


  –Eres divertida. Quiero hablar contigo, y esta noche voy a aprovechar ya que la abuela de Jane vino a verla, y se quedará a su lado para cenar. Puedo invitarte al restaurante que usted desee, señorita Taylor.


  –Sólo con una condición.


  –¿Cuál?


  –No quiero hablar de John Riley en toda la noche.


  Se hizo un silencio raro en el teléfono, con lo que se le hizo claro, que la intención de Robert era hablar de su amigo. Seguramente querría convencerla para que le tratase mejor a partir de ahora. ¡Qué equivocado estaba!


  –¿Hay trato?


  –Eres una dura negociante, no sé qué hacer contigo.


  –Aceptar mis condiciones si quieres quedar conmigo.


  –Está bien, paso a buscarte a las ocho en punto, no te retrases.


  Payton sonriente le colgó y se dirigió al cuarto de Faith para pasar un rato más con ella, antes de comenzar a prepararse para su cita.


  Si John podía salir con Amy, ella también podría perfectamente quedar con otra persona. Y Robert era una buena persona.


  Quizá su idea de romance de invierno fuera una buena idea.


  


  


  ***


  A las ocho menos cuarto, Payton Taylor se miró en el espejo, sorprendida al verse deslumbrada por el vestido de noche que su tía le había regalado antes de morir.


  –Estás muy bonita –murmuró Faith a su espalda.


  La niña había disfrutado mucho ayudándola a prepararse.


  Desde el momento que había decidido aceptar la cita de Robert, había hecho cómplice a Faith. Quería que la niña se cansara ayudándola a arreglarse, para que a la hora de irse la cama estuviera lo suficientemente cansada para dormir y no darle mucho la lata a su padre.


  Quizá el pensamiento de molestar a Amy no la inquietaba mucho, pero no quería inflamar más la ira del señor de la mansión. Y yo sé que se va a enfadar mucho cuando sepa que he quedado para cenar con Robert Campbell.


  Escondió una sonrisa secreta al darse cuenta que ella quería poner celoso a John con su actuación. No sabía de dónde salía ese pensamiento, ni siquiera quería pensar la razón de no haber empezado a escribir ni un solo párrafo de su artículo sobre la familia Riley.


  Ella mejor que nadie sabía que tenía suficiente material para poner colorado a John si se decidía a plasmar en papel su vida privada. Era más que evidente que Ashley Walker era una actriz consumada, que prefería ser famosa y conocida a vivir con su familia con amor y cariño.


  Sin lugar a dudas, Faith había sido abandonada por su mamá, y su papá al no tener experiencia en tratar con niñas pequeñas no había sabido cuidarla bien al principio.


  –Y eso no quería decir que él no la amase –musitó en voz baja, escondiendo una sonrisa al ver los ricitos de Faith–. La quiere con todo su corazón. Simplemente no ha sabido darle las atenciones que una mujer puede darle.


  Inquieta por los propios sentimientos que ella sentía por esa familia, se giró para hablar con Faith con tranquilidad.


  –Cielo, voy a bajar para decirle a tu papá que hoy te acuesta él. Por favor, cena bien y no le des muchos quebraderos de cabeza para dormir.


  –¡Yo soy buena!


  –Eres la mejor, cariño, pero sé que no te gusta que se vayan de tu cuarto sin que hayas cogido el sueño, y quizá tu papá quiera estar más rato con… la tía Amy.


  –Ella no le quiere –protestó la niña–. Ni él a ella. Mi papá te quiere a ti.


  Payton sintió que su corazón latía a mil al oír aquello.


  –Cielo, tu papá solo me soporta porque trabajo para él y te cuido. Él no siente nada por mí.


  –Él te quiere –se empecinó en decir la niña con un puchero–. Te quiere porque eres buena y dulce. Eres mi niñera.


  Sonrió con dulzura dándole un beso en la mejilla.


  –Vamos cielo, está a punto de comenzar la diversión.


  


  ***


  


  La expresión sorprendida que vio en el rostro de John Riley la llenó de satisfacción y de un placer secreto. Era más que evidente que no se esperaba verla tan arreglada, preparada para salir por ahí un viernes por la noche.


  –¿Se puede saber a dónde vas? –Ladró apartando su atención de Amy.


  –Hoy es viernes, y ya que mañana y pasado voy a tenerlos ocupado contigo –dijo a mala idea, mirando a la hija del alcalde con altivez–, he decidido disfrutar de la noche.


  –¿Con quién vas?


  –¡Tío Robert la invitó a cenar! –exclamó Faith, guiñándole un ojo con expresión inocente–. ¡Van a tener una cita romántica!


  John casi se atragantó al oír aquello, y Payton no pudo más que sonreír de alegría al ver que le molestaba. Para que veas lo que se siente cuando ves a la persona que te gusta en compañía de alguien que no eres tú.


  Se sonrojó de forma inesperada al comprender lo que acababa de pensar.


  Dios santo, había pensado que le gustaba John y que se sentía celosa al verle junto a Amy.


  –No volveré tarde, sé que mañana a las nueve partimos hacia Aberdeenshire.


  John fue a hablar, seguramente para prohibirle que saliera de casa con su amigo, pero la llamada oportuna al timbre, la libró de tener que mandarle al diablo.


  –Buenas noches, cariño –le dijo a Faith besándola en el cabello–. Hasta mañana, señorita Patterson y señor Riley.


  Y se marchó, evitando la mirada furiosa del hombre en su espalda.


  –Estás hermosa –le alabó Robert, ayudándola a bajar las escaleras, mientras la dirigía al coche.


  –Es una cita, ¿no? No hay nada mejor que ver a una mujer hermosa si la invitas a cenar.


  –Tú también estás muy guapo. Nunca te vi tan…


  –¿Informal? –Susurró él señalando sus vaqueros y camiseta elegante que llevaba–. Digamos que mi dulce Jane manchó mis últimos pantalones limpios que tenía y me quedé algo limitado de ropa.


  Payton sonrío con alegría.


  –Igualmente estás muy guapo.


  –Me da a mí que será una noche interesante si nos adulamos tanto –le dijo él sugerente–. Veremos dónde terminamos.


  –Yo en la mansión Riley y tú con tu hija –se apresuró ella a decir–. Yo una chica decente, señor Campbell.


  Él empezó a reír a carcajadas, lo que hizo que se sintiera feliz de estar con él a solas un rato. Necesitaba alejarse de John Riley aunque fuera por una noche, y Robert era justo la persona que necesitaba a su lado para estar tranquila y bien.


  Iba a aprovechar ese momento de libertad.
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  El restaurante estaba lleno cuando entraron justo a las nueve y media. No pudo evitar sentirse impresionada por toda la gente trajeada y bien vestida que se encontraba en el lugar.


  –Creo que voy a aceptar que pagues tú esta cena –musitó un poco cohibida medio en broma.


  –No iba a dejarte pagar de todas formas. El trato era una cena en familia contigo y con Jane. Esta cita corre de mi cuenta. Mi idea, mi dinero.


  –Fui yo quién te llamó.


  –Y fui yo quien le pidió a Faith que te diera esa nota. Soy jefe de estudios, no me pillarás en ningún renuncio.


  Payton sonrió con ganas, haciendo el gesto de cerrar su boca con una cremallera, dándole a entender que no iba a decir nada más.


  –Quiero que sepas que no hacía falta que me trajeras a este lugar, en cualquier sitio de comida rápida me hubiera sentido satisfecha.


  –Quería despejar tu mente. Si no quieres hablar de John, al menos quería que estuvieras un rato tranquila.


  –Eres muy perspicaz.


  –No lo sabes tú bien.


  Cabeceando, le siguió hasta su mesa, dispuesta a disfrutar de la compañía del papá de Jane. Tenía muchas preguntas que hacerle y para su desgracia ninguna tenía que ver con el artículo que Andrew le había pedido hacer.


  –Quiero saber cosas sobre ti, espero que me dejes preguntarte.


  Él alzó una ceja inquisitivo.


  –Dispara.


  –¿Por qué Jane tiene un apellido diferente al tuyo?


  –Eres directa.


  –Es la mejor amiga de Faith, y yo a esa pequeña la tengo mucho cariño. Me interesa todo lo que tiene que ver con ella.


  –Lo entiendo. Sólo espero que no salga de aquí lo que te diga –le pidió él mirándola con seriedad.


  A ella casi se le saltó un latido al oírle decir algo así tan serio. Casi se temió que él hubiera descubierto la verdadera razón por la que estaba allí en Escocia. Al verle sonreír con timidez supo que sus temores eran infundados.


  Sólo quería mantener en privado su vida personal, nada más.


  –Tienes mi palabra.


  –La madre de Jane, antes de salir conmigo tuvo un romance con un hombre casado.


  –No me digas.


  –Sí, él nunca se casó con ella porque evidentemente ya estaba comprometido con otra mujer, pero ella le esperó durante meses, hasta que nació su hija. Le puso su apellido, dispuesta a cuidarla y ser madre soltera. Incluso se alejó de ese hombre.


  –Supongo que entraste entonces tú en escena.


  –Sí, me enamoré enseguida de ella al ver lo buena madre que era. Llegaba incluso al punto de no comer, para alimentar a su hija. Ese pequeño gesto de humildad me hizo darme cuenta que la amaba con toda mi alma.


  –Reconociste a una niña que no era tuya por amor a la mamá.


  –Y a la pequeña –admitió él nada avergonzado–. Los ojos azules de mi Jane son magníficos. Fue mirarme a los ojos, y caer prendido por esa pequeña.


  –Eres un hombre magnifico, Robert, lo sabes, ¿verdad?


  Él se quedó mirándola fijamente un rato sin decir nada.


  –Me parece una lástima que no te atraiga físicamente como para ser algo más que un amigo –murmuró en voz baja.


  –Robert…


  –Sé que no quieres hablar de John y te prometo que no diré nada más que estas palabras –comenzó a decir haciéndola callar con su expresión seria–: sé que le quieres. Desde que tenías siete años y murió tu mamá te refugiaste en él, y tu corazón sigue latiendo solo por él.


  –Yo no…


  –Tengo una niña pequeña, y soy jefe de estudios de una escuela muy grande. Querida sé cuando alguien miente. Y tú ahora mismo mientes. Estás enamorada de John Riley desde niña, y siempre le amarás.


  Payton comenzó a negar de forma frenética con la cabeza no dispuesta a escucharle.


  –Cielo, por favor, no quiero hacerte daño, solo quiero que te des cuenta de ello antes de que sea demasiado tarde. Sé que no estás aquí solo por ese trabajo que te encargo John… tu motivo es más profundo y serio. Y no es solo una venganza.


  –Yo no…


  –Sólo te pido que no le hagas daño, ya lo pasó suficientemente mal con la tristeza de Faith debido al abandono de su madre. Si tú juegas con sus sentimientos, le romperás el corazón.


  Seguidamente se disculpó levantándose un momento para ir al baño.


  –Pide por mí, confió en tu gusto para la comida.


  Durante un instante, pensó en largarse de allí aunque fuera andando hasta casa, ya que no creía para nada en las palabras que Robert había dicho. Ella no estaba enamorada de John. Era imposible. Había jugado con ella. Si había decidido ir allí, era por el trabajo que Andrew le había encargado, no quería vengarse.


  Suspiró incómoda al darse cuenta que ahora no quería vengarse de John, pero antes sí. En el momento que supo que John Riley era el escritor que buscaba una ayudante para su libro, aceptó el trabajo solo para volverle a ver y hacerle pagar el daño que le había hecho.


  Sólo conocer a Faith y pasar tiempo con ella, le había hecho cambiar de opinión y de sentimientos.


  No me lo puedo creer, tiene razón. Mi corazón ha estado cerrado a los hombres todos estos años porque John estaba grabado en él a fuego. Ni siquiera la muerte de mi tía Amanda me hizo sufrir tanto como el abandono de John. Ahora he descubierto que se debió a un accidente ferroviario y una maldita amnesia, y quizá eso me ha hecho ver las cosas de distinta manera. Amo a John Riley.


  Pálida se quedó al aceptarlo para sí misma.


  Amaba a John Riley.


  –Pero él no lo sabrá nunca.


  Sacó de su bolso el móvil y marcó el teléfono de Andrew Richards con calma. Su corazón latía a mil, pero sabía que iba a hacer lo correcto. Sobre todo porque no había escrito nada en las últimas semanas.


  Nunca haría algo que dañase a Faith Riley.


  La razón de que Ashley Walker hubiera ocultado a los medios televisivos su familia era algo secreto y personal entre los Riley y ella, y no iba a meter más leña al fuego.


  –¿Diga?


  –Soy Payton. Renunció al trabajo, Andrew.


  –¿Qué?


  –No voy a escribir el artículo, lamento decepcionarte después de todo lo que has hecho por mí, pero no acepto el trabajo. Dimito.


  –Payton, espera, podemos hablar…


  –Ya hablaremos cuando regrese a casa, te prometo que el avión de regreso lo pagaré yo. Sólo quería que supieras que no voy a escribir ese artículo y te pediría como favor personal que nadie más lo haga. Ni Faith, ni John se merecen que aireen sus secretos al público de esa forma. Son buenas personas que han tenido la mala suerte de haberse encontrado con una actriz famosa. No merecen que les hagan daño.


  Vio cómo Robert se acercaba a ella, guardando su móvil en el bolsillo, con una expresión de culpabilidad que nunca había visto en él hasta ahora.


  –Ya te llamaré para verte. El lunes regresaré a casa.


  –Payton, no me cuelgues el teléfono, espera a que…


  No le escuchó más. Colgó el teléfono y se quedó mirando a Robert fijamente.


  –¿Todo bien?


  –Sí, supongo que el virus de Jane me lo pegó a mí –dijo él con calma.


  –Pidamos la cena, justo viene el camarero, y como me diste permiso antes, yo pediré por ti.


  Robert asintió alegre y ella comenzó a leer el menú que había disponible para pedir. Su corazón seguía latiendo a mil al darse cuenta de lo que había hecho.


  Acababa de dimitir.


  Y no sólo eso, sino que había aceptado que volvería a casa el lunes por sus propios medios. Ya no vería más ni a Faith, ni a John. Supuso que sería lo mejor para todos.


  Había viajado a sus vidas con la intención de hacerles daño a propósito, no tenía motivos para quedarse a su lado ahora que había dimitido de su trabajo. Lo curioso sería como hacérselo entender a la dulce Faith.


  Lo siento, querida mía, es lo mejor para los tres.
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  Dos platos después y casi con el estómago lleno, Payton esperaba el postre con su cabeza puesta en otra parte. Aún no se podía creer que hubiese decidido en un instante dejar de lado su vida profesional por proteger a Faith y a John.


  Él le había destrozado sus sueños en la infancia y en la adolescencia, y de adulto seguía dándole quebraderos de cabeza con sus amoríos con las mujeres y con la diversión. Y ella lo tiraba todo por la borda por protegerle.


  Soy una idiota, se dijo muy seria, echándole furtivas miradas a su móvil apagado, pensando si había hecho bien o mal en cortar así con todo.


  Sabía que Andrew iba a estar muy enfadado con ella por decepcionarle y por no cumplir sus órdenes. A fin de cuentas el periódico había adelantado parte del dinero del artículo en pagarle su viaje a Escocia, estaba segura que tarde o temprano se lo pedía para reintegrar al llegar a casa.


  Aunque me quede sin un centavo se lo devolveré todo.


  –Estás muy seria, Payton, no quería molestarte.


  –No lo has hecho, simplemente me hiciste abrir los ojos –dijo ella con voz suave.


  –Si tan horrible para ti es amar a John, yo…


  –John ya tiene varias mujeres en su harén, Robert, no me necesita a mí, y yo no le necesito a él. En cuanto termine el trabajo que me trajo aquí volveré a casa sin mirar atrás –mintió ella, sabiendo que dentro de tres días cogería el primer billete de avión que saliera hacia casa.


  Vio cómo él quería abrir la boca para decir algo más, seguramente para proteger a su amigo, pero realmente ella no necesitaba escuchar nada más. John era alguien prohibido para ella. Quizá su amnesia le libraba de lo cruel que fue de pequeños al no hacerle caso y olvidarla, pero su comportamiento en el presente era nefasto.


  Mentía, engañaba, y hacía las cosas a su manera.


  Eso no lo hacía una buena persona.


  –Payton yo…


  De repente se quedó callado mirando a la entrada del restaurante con expresión culpable. Otra vez.


  Ella se giró hacia allí con extrañeza y se puso pálida al ver dirigirse hacia su mesa a un John Riley bastante enfadado.


  –Le llamaste y le dijiste donde estábamos –le acusó ella furiosa.


  –Tienes que hablar con él, Payton.


  Quiso gritarle que la había traicionado, justo cuando John llegó a su lado.


  –No hagas escándalo y camina hacia la entrada. Partimos hacia Aberdeenshire en este mismo instante.


  –¿Qué? ¿Y Faith?


  –Amy se queda con ella hasta que Robert vaya a casa y se le lleve. Adelantamos el fin de semana unas horas.


  –Yo no pienso irme contigo a ningún lado –negó ella seria.


  –Sí, vendrás. Se acabó ya este juego que nos traemos los dos, pequeña Payton.


  –¿Qué?


  Con los ojos abiertos se quedó mirándole sin saber qué decir. De niños, su forma de hablarla de forma cariñosa era diciéndole aquello. Pequeña Payton. Cerró un momento los ojos melancólica por volverlo a oír después de tanto tiempo.


  –¿Me… recuerdas?


  –Eso es algo de lo que necesitamos hablar, así que sube al coche. Tengo una casita cerca del castillo que vamos a visitar mañana. No vas a negarte a acompañarme a no ser que quieras ver cómo te secuestro aquí delante de todos.


  –¿Secuestrarme?


  –En marcha.


  Rápidamente tomó su mano con fuerza y poniéndola de pie, cogió su bolso y su abrigo y tras despedirse con un simple gesto de su mejor amigo, la obligó a acompañarle hasta el coche.


  –No tengas miedo, no voy a hacerte daño.


  –Ya me hiciste suficiente daño en la adolescencia, señor Riley, ya estoy curada de espanto contigo.


  Él puso mala cara al oírla usar ese tono de rabia en su voz, pero no dijo nada. Simplemente la llevo hasta el coche, y tras sentarla en el asiento del copiloto, se montó cogiendo el volante con ambas manos, mientras salía del restaurante.


  –¿Y mis cosas?


  –Kristine hizo una pequeña bolsa con tus cosas de aseo y ropa para dos días. El domingo por la noche estaremos en casa. Me llevo el portátil para escribir el final de tu libro, tal y como habíamos planeado.


  –¿Aún quieres ayudarme a promocionar mi libro?


  –Soy hombre de palabra, me creas o no, señorita Taylor, y tu libro se publicará y tendrá éxito. Tienes mi palabra.


  Payton no dijo nada, no sabía que decir. Era todo tan extraño. Nunca se hubiera imaginado que Robert llamara a John para que pasase a buscarla al restaurante en su primera cita a solas. Sobre todo porque él estaba cenando tranquilamente con Amy.


  –Amy… tú estabas con ella, ¿cómo has podido dejarla con Faith para venir a secuestrarme?


  –Te lo he dicho mil veces, Amy y yo hace un año que no somos pareja, ni amantes, ni nada. Solo amigos. Es una buena amiga.


  –Una amiga que se mete en tu cama.


  –Ella aún siente cosas por mí –reconoció chasqueando la boca–, pero yo le he dejado claro que no quiero nada con ella, estoy enamorado de otra persona.


  –¿De Ashley?


  El mero pensamiento le provocaba nauseas. ¿Seguía enamorado de su ex mujer? Era normal, con lo bella, famosa y atractiva que era, pero eso no la hacía sentir mejor. Y menos ahora que había medio reconocido que estaba enamorada de él.


  –No, querida señorita Taylor, estoy enamorado de ti desde que teníamos seis años y jugábamos juntos en el río a perseguir peces.


  


  ***


  


  La declaración de John aún seguía resonando en los oídos de Payton. Desde su confesión, a parte de las miradas furtivas que él lanzaba cada pocos minutos, no habían vuelto a hablar. Ella tampoco sabía qué decirle.


  ¿Cómo podía amarla desde hacía tanto tiempo? ¡Si la había insultado y humillado en el día de su octavo cumpleaños delante de todos! Había pasado de ella, relegándola a un segundo plano. Su accidente en el tren le había hecho perder la memoria, sí, pero eso no quitaba que le hiciera ser cruel con ella, o con cualquier persona solo por el hecho de haber perdido la memoria.


  Se supone que el carácter de una persona no cambiaba tanto por el mero hecho de no recordar su propio pasado.


  Payton estás intentando convencerte de algo y no sabes qué es, pensó enfadada consigo misma. No sabía si sentirse feliz por haberle oído decir que la amaba, o sentirse enfadada por pensar que quería utilizarla solo para acostarse con ella, y luego dejarla tirada como había hecho siendo niños.


  No confiaba en John… al menos no quería hacerlo sin oír una explicación a todo lo que había hecho. Sólo entonces se pensaría si creerle o no. A fin de cuentas ya no tenía un trabajo al que regresar, y su hogar al morir su tía, ya no lo consideraba como suyo.


  Estaba sola. Como siempre.


  –En pocos minutos llegaremos a la casa, y allí te prometo que hablaremos, te contaré todo. Sólo te pido que confíes en mí. No te traicionaré, Payton.


  Ahora ya no me llama por mi apellido, pensó ella frunciendo un poco el ceño, sin saber si ese hecho le gustaba o le disgustaba.


  –Está bien, te escucharé, pero más te vale ser convincente. Aún tienes que explicarme qué hace Amy en tu cama. Yo os vi, y no me estoy inventando nada.


  –Te lo contaré todo, te lo prometo por Faith. Sabes que amo a mi hija.


  Asintió convencida de que decía la verdad. Quizá John fuera un mujeriego, pero a su niña la amaba. Eso nunca lo había dudado.


  –Esperaré a llegar a tu casa, pero espero que valga la pena.


  


  ***


  Abrió los ojos con consternación al sentir que el coche se detenía al llegar a su destino.


  Se prometió no mostrar lo alucinada que se sentía al ver la casa tan maravillosa y enorme que tenía ante sus ojos. Supo sin lugar a dudas que era propiedad de John, al igual que la mansión y el coche.


  –No escatimas en lujos.


  –Mis libros se venden bien. Me gusta tener en mi hogar cosas sencillas pero bonitas y acogedoras. A Faith le encanta esta casa.


  Sólo por haber nombrado a su niña, le dio puntos antes los ojos de Payton. El hecho de que pensara en la comodidad de Faith decía mucho sobre John. Espero que no me esté dejando llevar por la emoción.


  Salió del coche sin querer esperar a que él le abriera la puerta. Quería entrar de la casa por sus propios medios.


  –Espero que te guste. No te asustes si está algo desordenada, lo último que hicimos en esta casa fue celebrar el quinto cumpleaños de Faith y sus amiguitas son algo… escandalosas.


  –¿Amiguitas? Pensé que sólo Jane…


  John sonrió sin poderlo evitar al oírla.


  –Con amigos me refiero a Jane y a unos perritos domesticados que tiene Robert en su casa de vacaciones. No soy el único con dinero, estimada señorita Taylor.


  Le miró sacándole la lengua con burla mientras entraba en la casa después de que él abriera con la llave. Se quedó parada en la entrada al ver el desorden reinante en el salón.


  –Esto es…


  –Payton, he esperado mucho tiempo para estar a solas contigo, perdóname si no tengo paciencia para hablar ahora. Después te lo contaré todo, te lo prometo, solo déjame… tenerte.


  –¿Qué?


  No la dejó hablar, directamente se lanzó a devorar sus labios, atrayéndola a su cuerpo, como un hombre sediento que necesitaba beber de su boca.


  –Te deseo y te amo, déjame hacerte mía.


  –John…


  –Por favor…


  Empezó a besarla en el cuello, mientras acariciaba su cabello con suma ternura. Payton quiso resistirse al recordar el cuerpo de la hija del alcalde sobre el suyo en su dormitorio, pero al elevar su vista a John y ver tanta intensidad en sus ojos grises, supo que estaba diciéndole la verdad.


  La quería.


  La deseaba.


  Y ella no iba a resistirse. Quizá estuviera loca, y fuera tonta, pero si él era verdaderamente sincero con ella, iba a dejarse llevar por su pasión. Sólo esperaba no acabar mal parada de toda aquella situación.


  –Llévame a tu dormitorio, John y hazme el amor.


  


  ***


  Las luces del amanecer iluminaron los cuerpos de Faith y John, abrazados en la cama bajo las mantas.


  Ella llevaba un rato despierta observando como subía y baja el pecho masculino, sin saber qué sentir.


  Había sido la primera vez que hacía el amor con alguien, y no sabía que la experiencia podía resultar tan dulce y tan aterradora al mismo tiempo. Sentir el roce de los labios de John por su cuerpo, de sus caricias, de su cuerpo sobre el suyo en el momento de la penetración, había sido un paraíso. Sobre todo por la ternura y el amor que él había volcado en ella. Se notaba que tenía experiencia previa en aquellas artes.


  Si no hubiera sido por las palabras de amor que le había susurrado al oído mientras la poseía y por la ternura con la que la había tratado después al estrecharla contra su pecho, se hubiera arrepentido de haberse entregado a él.


  Pero John había sido un amante espectacular.


  Suponía que no podía reprocharle a un hombre que estuviera con otras mujeres, antes de haber estado con ella en ese sentido. Lo importante es cómo actúe con el resto de las mujeres a partir de ahora.


  Incómoda con aquél pensamiento, intentó levantarse de la cama, para vestirse y esperar a que el bello durmiente se despertase para aclarar con él las cosas, pero al ir a levantarse de la cama, John abrió los ojos, ciñéndola contra su cuerpo con ardor.


  –Cariño, no te irás de esta cama, hasta que hablemos. No te quiero lejos de mí, más que para ir al castillo a coger ideas para el final de tu libro. El resto del tiempo lo pasaremos en esta cama.


  –Estás muy seguro que quiera repetir… esto –murmuró ella con el ceño fruncido–, y ni siquiera yo sé si ha estado bien.


  –Hemos hecho el amor, eso ha estado perfecto, cielo.


  Payton sonrió con tristeza.


  –Ha sido la primera vez que hago el amor con alguien, pero no la tuya. No sé qué esperar de esto, ni qué hacer.


  –No te recordaba, Payton, sino te puedo asegurar que mi primera vez habría sido contigo también.


  –¿Qué?


  –Supongo que no puedo quejarme tampoco de tener a Faith en mi vida. Si no hubiera sido por ella, no sé qué habría hecho al recuperar la memoria, y ver que había estado con otras mujeres que no eran tú.


  –John yo…


  –Payton, perdóname por cómo te traté. Tras la muerte de mis padres, tuve amnesia parcial. Durante años estuve en tratamiento. El psicólogo decía que hasta que no superara la muerte de mis padres, no volvería a recordar mi pasado. Al parecer la mente es muy lista, y al ver morir a papá y a mamá, me quiso proteger ante cualquier dolor que pudiera venir, y mi vida, yo de niño ya te quería, por eso creo que te olvidé.


  –Yo no iba a hacerte daño.


  –Durante un tiempo pensé que el amor era el problema –reconoció él con tristeza–. Amar a mis padres me causó mucho sufrimiento. No sé por qué mi mente se refugió del amor de esa forma, olvidando a todos aquellos que podían significar mucho para mí.


  Ella se quedó mirándole con ganas de llorar.


  Entendió en parte su razonamiento. A fin de cuentas sólo era un niño de apenas ocho años que había visto morir a sus padres, tampoco podía culparle por todo.


  –Dime cuándo supiste quién era yo.


  –En cuanto te vi… –murmuró él tras unos instantes de silencio–. Vi como tratabas a Faith y como me contestabas a mí, y reconocí tu fuego. Fue como un fogonazo en mi cerebro.


  Suavemente acarició su rostro con ternura.


  –Tienes el mismo cabello que cuando eras una niña. Con tus ricitos, y tu mirada dulce. ¿Por qué crees que me dirijo a mi hija con el apodo de ricitos? Siempre ha sido por ti.


  –John…


  –Te amo, mi Payton.


  La besó con fuerza.


  –Te prometo que entre Amy y yo no hay nada, hace tiempo que dejamos de salir, más de un año.


  –¿Un año?


  –Sí. Ella sigue enamorada de mí, por eso el otro día la viste conmigo en la cama. Aún tiene llave de la casa. Yo estaba acostado y quiso despertarme a besos para ver si caía en la tentación. Al principio pensé que eras tú… y por eso la lleve a mis brazos, pero enseguida supe que no eras tú.


  –Y fue en ese instante en el que yo entré.


  –Sí, te lo juro por Faith. No hay nada entre ella y yo.


  Payton le creyó.


  Sus ojos grises brillaban con gran intensidad. Era señal inequívoca que decía la verdad. Una persona no podía mentir si ponía todo su corazón en las palabras que decía.


  –¿Habrá más mujeres a partir de ahora?


  –Nunca. Me ha costado mucho encontrarte, no te voy a perder ahora, mi querida señorita Taylor.


  Ella se estremeció al oírle.


  Tanto que estuvo a punto de preguntarle a qué se refería con que le había mucho encontrarle, pero supuso que el momento de hablar ya había terminado.


  Quería volver a sentirse segura y tranquila entre sus brazos.


  Lo demás… podía esperar.
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  El castillo de Fyvie era un lugar mágico y hermoso. Payton no pudo más que estar maravillada recorriendo cada estancia del lugar, observando con ilusión todo lo que se metía bajo su vista.


  John a su lado, la mantenía sujeta a su abrazo, contándole cada leyenda que había encerrada entre las paredes del castillo, incluido los mitos y leyendas sobre fantasmas y asesinatos sucedidos en el lugar, años atrás.


  Después de haber estado toda la mañana haciendo el amor en la cama, se habían duchado y arreglado para salir a ver al castillo por petición de él.


  –Cariño, hay que ver el castillo para tu libro. No me olvido. Voy a convertirlo en una gran obra, mi vida.


  Sólo esas palabras habían logrado sacarla de las brumas de la sensualidad que había sentido entre sus brazos.


  –Sólo por eso te permito levantarte de esta cama –le bromeó ella–. Mañana terminamos de escribir el libro y seguimos practicando en la cama.


  –Vaya, voy a convertirte en un monstruo.


  –Claro, además ya sé cómo cambiar el final del libro.


  –Ilumíname.


  Ella había negado con un gesto travieso, haciéndole entender que hasta que no fueran al castillo no le diría nada.


  –Creo que ya es el momento de decirme tu idea para el final del libro, querida mía.


  –Supongo que sí.


  Se acercó a su oído para susurrarle unas pocas palabras con dulzura.


  –¿En serio? –Preguntó él alzando una ceja sorprendido.


  –Sí, tenías razón en lo que me dijiste del amor y que era una traición para el lector matar a los protagonistas. Quiero que acaben bien y felices. Van a casarse aquí, en este castillo, y serán felices para siempre.


  –Vaya, me sorprendes.


  –Pero eso sí, habrá drama e intento de asesinato. Tiene que tener emoción para que el lector no se aburra.


  Ella le guiñó un ojo.


  –¿Le gustará ayudarme a escribirlo, señor Riley?


  –Claro que sí –dijo él besándola con ardor–. Te ayudaré a escribirlo mañana y a promocionarlo. Será un éxito y lo digo de corazón, y no porque yo te ame, señorita Taylor. Sino porque escribes muy bien, pero…


  –¿Pero…?


  –Pero te propongo una cosa, para poder hacer real la historia creo que es mejor realizar aquí una boda.


  –¿Boda?


  Su corazón comenzó a latir a mil.


  –¿Qué quieres decir?


  –Querida señorita Taylor, quiero que te cases conmigo aquí en este castillo, cuando te venga bien, rodeada de mi familia y amigos. ¿Me harás el honor de aceptar mi proposición?


  Payton pensó que se desmayaría al verle arrodillarse con un anillo en el bolsillo.


  –¡Pero John!


  –Lo tenía guardado desde que te recordé. Te quiero en mi vida, cásate conmigo.


  Es demasiado pronto, pensó ella durante un segundo, pensando que no hacía ni quince días que había llegado a Escocia a escribir un artículo sobre los Riley que podía haber significado su ruina. No podía casarse con él de esa forma tan rápida. No sabía si ese amor que sentían sería suficiente para mantener un matrimonio bueno y duradero.


  –Señorita Taylor… –Susurró él con ternura–. Sé que tienes miedo, pero te prometo que voy a cuidarte, amarte y protegerte. Te adoro, y Faith también. Te necesitamos en nuestras vidas, y no por lo que puedas hacer… sino por quién eres. Confía en lo que sientes y en mí. Cásate conmigo.


  Su mirada era cristalina y pura. Casi parecía tener los ojos aguosos a punto de llorar. Está emocionado. Y me está pidiendo matrimonio en un castillo, es un sueño hecho realidad. No le rompas el corazón. La idea de marcharte de aquí el lunes te estaba destrozando por dentro y lo sabes.


  Eso fue lo que la decidió.


  Si estar sin él era un infierno, prefería arriesgarse a su lado y ser su esposa, que vivir sola, sin trabajo y sin amor.


  Y también estaba Faith. Amaba a esa niña como si fuera suya. Estaría en su vida y ya no como niñera, sino como mamá.


  –¡Sí! –Gritó lanzándose a sus brazos– ¡Seré tu mujer! Te amo John Riley.


  Dichoso él la cogió y dándola vueltas como cuando eran apenas unos niños, le susurró al oído que la quería con todo su corazón.


  –Este es el principio de nuestra vida, ya verás que será todo un paraíso amor mío, te lo prometo.


  


  ***


  El sábado por la noche y el domingo fue una continuación de la noche del viernes. Hicieron el amor como dos jóvenes enamorados, deseosos de recuperar el tiempo perdido. Parecía que el dolor por la traición que había sentido Faith en el fono de su corazón se había marchado. El amor de John lo estaba curando y eso la hacía dichosa. Ya no tenía que preocuparse por nada, excepto por confesarle a John la verdadera razón por la que había viajado a Escocia para trabajar con él.


  Sabía que estaba mal guardar ese secreto, sobre todo porque podía afectar a su futuro, pero no se atrevía a confesarle su verdadera profesión. Seguramente pensaría que quería utilizarle para sus propios propósitos, y perderle ahora que le tenía la destrozaría.


  Por eso callaba. Aprendió a guardarlo en el fondo de su corazón y de su cabeza, para no pensar en ello.


  Dedicaba su tiempo a redactar el nuevo final de su libro con el apoyo de John, y a amarle. Tenía demasiadas cosas por las que luchar como para rendirse o como para dejarse llevar por la tristeza.


  A fin de cuentas había rectificado. Había elegido a John y a Faith por encima de su trabajo y de su profesionalidad, no podía odiarla para siempre si algún día se atrevía a confesárselo. Además, ella misma le había perdonado su actitud de niños con ella en su octavo cumpleaños. Si ella podía perdonar… él también.


  –El libro es un tesoro, señorita Taylor –le dijo burlón John, dándole un pequeño–. Te harás famosa, espero que no me deje usted cuando gane premios y los lectores la adoren.


  –Usted es la única persona que quiero tener en mi vida, señor Riley, no se librará fácilmente de mí.


  Ambos rieron con sus bromas, mientras cogían la maleta y salían rumbo al coche para regresar a casa.


  –Faith será muy feliz cuando sepa que dentro de poco serás su mamá.


  –No quiero sustituir a Ashley.


  –Cariño –susurró él parándola antes de entrar al coche–. Escúchame, Ashley fue uno de mis muchos errores y lo lamento de corazón. Ella… nunca se ocupó de la niña. Se avergonzaba de ella.


  –¿Qué? ¿Por qué?


  –Porque le dejó estrías en el cuerpo y ya no puede hacer desnudos en sus películas.


  Payton se quedó sin respiración al oírle.


  –¿Qué? ¿Estás diciéndome que por unas pequeñas marcas en el cuerpo, que son normales, tras un embarazo, alejó de sí a su niña?


  –Y a su marido. No me permitió tocarla desde el momento en el que Faith nació.


  –Será… bruja –dijo, queriendo no soltar un insulto, aunque bien se lo merecía–. No puedo creer que por eso diera de lado a su niña y a ti. Es… es… insultante.


  –Sí, por eso nos mantuvo ocultos. Para ella era mejor si no existíamos. En realidad nos divorciamos hace años…


  –¿Y por qué ahora…?


  Se quedó callada al darse cuenta que iba a meter la pata. Iba a decirle, que no entendía por qué de repente se descubría ahora que ella tenía una familia, si hacía años que estaban divorciados.


  –¿Pasa algo? –Preguntó él alzando una ceja.


  –No, simplemente estoy furiosa por la situación.


  Se acercó a John y le besó con dulzura.


  –Me alegrará ser la mamá de Faith. Amo a esa pequeñaja, tanto como a su padre.


  –¡Eso es lo que quería oír!


  


  ***


  Payton se quedó muy contenta cuando al entrar en la mansión Riley, viera a Faith correr a su lado para abrazarla con cariño.


  –¡Te he echado de menos!


  –Yo también pequeña, eres mi pequeño solecito.


  La niña feliz por sentirse querida y bien recibida, se quedó mirándoles un momento, al verles tan juntos el uno junto al otro.


  –¿Por qué estás cogida de la mano de papá?


  Payton miró a John para pedirle permiso para contárselo ella, y él asintió con ternura. Sonriente, se agachó ante la pequeña para decirle con alegría:


  –Cariño, ¿recuerdas que hace unos días me dijiste que querías que te acompañara a una reunión del colegio donde se reunían los papas y las mamás?


  –Sí.


  –¿Y recuerdas que te dije que iba a ir tu papá?


  –Sí, y tú también, aunque no me lo aseguraste –murmuró ella algo triste.


  –Pues mi vida, te voy a contar una gran noticia que me hace muy feliz y espero que también te lo haga a ti.


  Faith se quedó mirándola con ojitos tiernos.


  –Voy a casarme con tu papá, y si tú quieres, me encantaría ser para ti como tu mamá, y acompañarte a esa reunión de la mano de tu papi, ¿qué te parece?


  Durante unos segundos temió que a la niña le molestase el hecho de casarse con su padre, la única constante en su joven vida. Se le encogió el corazón al pensar que ahora que había decidido dejarse llevar por su corazón, todo se viniera abajo porque la niñita no la quería para siempre en su vida.


  Enseguida pudo respirar con tranquilidad al ver cómo la nena se lanzaba a sus brazos llorando de alegría, por la expresión que tenía en su rostro.


  –¡Sí! Ya no te irás, quiero que siempre hagas tartas conmigo, que me cantes para dormir y que me bañes. Te quiero de mamá.


  John se unió al abrazo, haciéndola sentir como en casa al estar junto a ambos.


  –Te dije que le encantaría saber que serías su mamá… –murmuró él sonriente–. Todo saldrá bien.


  Payton deseaba con todo su corazón que eso fuera verdad.


  Al anochecer y tras acostar a una muy feliz Faith, Payton se dirigió a la cocina con ganas de ir a tomarse un buen vaso de leche, antes de ir a la cama. Había decidido con John no volver a acostarse hasta que hubieran celebrado la boda. No querían confundir a la pequeña.


  Al principio él le había protestado un poco, pero al razonarle que era mejor no hacerle ver a la niña que estaba bien cohabitar con otra persona sin estar previamente casados, terminó accediendo por amor a ella.


  Sabía que esa noche iba a ser larga, pero era lo que tenía que hacerse.


  Al día siguiente Faith iría al colegio, y ellos dos a imprimir su libro para que se lo encuadernaran bien y se editara como Dios mandaba. Con el nuevo nombre del libro, y el final que tan dulcemente habían escrito juntos el día anterior, sabía que su edición sería perfecta.


  Y no solo lo pensaba porque amase a John, sino porque sabía que tenía una posibilidad. Y eso la emocionaba mucho. Por ella, por Faith y por John.


  Sólo seguía lamentando el no haber sido capaz de confesarle el motivo real de su llegada a su vida.


  –Calma, nena. Cuando sea el momento, se lo contarás.


  Respirando aire profundamente entró en la cocina, y fue directamente a coger un vaso de leche. Se lo tomaría e iría a dormir para estar fresca para el día siguiente. Le hacía ilusión el proceso de imprimir su libro acompañado de John, con la experiencia que él tenía.


  –Si hace un mes alguien me iba a decir que terminaría enamorada y comprometida con John y Faith Riley, me habría reído en su cara.


  Sonrió para sí misma sin poderlo evitar, haciendo el camino de regreso a su dormitorio. Sabía que le debía varias explicaciones a Andrew por su dimisión y su cambio de opinión con respecto al artículo de Ashley Walker, y también era consciente que en algún momento tendría que viajar de regreso a su ciudad natal para arreglar las cosas, pero eso ya lo hablaría con John para ver cuándo sería el mejor momento de hacerlo.


  Frunció un poco el ceño al pasar por delante del despacho de John y observar que había luz. Sonrió con ternura pensando que se había quedado trabajando en su libro antes de irse a dormir para despejar la mente. Queriendo darle una sorpresa se acercó y se quedó inmóvil en la puerta al oír a John pronunciar un nombre que no esperaba.


  –Andrew, te dije que ya te llamaría yo, no tenías por qué llamar tan tarde para hablar conmigo. De momento todo está bien, Payton ha aceptado mi proposición. Nuestro plan ha salido bien. No he necesitado recurrir a ningún otro truco más que al tuyo con el artículo para hacerla venir a mi casa. Incluso se llevó bien desde el primer momento con Faith.


  Payton sintió ganas de vomitar.


  Sabía que estaba mal escuchar a escondidas pero se sentía temblar de miedo y de tristeza ante lo que estaba entendiendo.


  –Te prometo que después de casarnos se lo contaré todo, está empezando a confiar en mí, no quiero volver a cagarla. Entiéndeme, sé que lo que hicimos no es muy ético, pero tú sabes bien que la quiero y que la necesitaba en mi vida. Será feliz siendo mi mujer y la madre de Faith. Cuando todo esté estabilizado viajaremos hasta allí para que hables con ella y te quedes tranquilo. De momento te pido por favor que no me vuelvas a llamar.


  Cansada de escuchar como jugaba con su vida, entró al despacho dando un gran portazo. Él se quedó pálido a verla.


  –Payton…


  –No vuelvas a acercarte a mí en tu vida –gritó furiosa–. ¡Lo he oído todo!


  –Déjame que te explique…


  –¡No quiero oír nada! El viernes me dijiste que no me mentirías y que me dirías la verdad y ahora resulta que todo lo que he vivido contigo ha sido una mentira. Me has engañado en todo. Eres un cabrón.


  Rápidamente él colgó el teléfono y fue hasta ella para calmarla, pero dolida e histérica como estaba no quería escucharle.


  –Mañana a primera hora me marcho de aquí. Espero que tengas la decencia de llamarme un taxi que me lleve al aeropuerto más cercano.


  –¡No!


  –¡Sí! –exclamó ella–. No quiero saber nada más de ti.


  –¡Escúchame!


  Sin darla tiempo a reaccionar, tomó su brazo con fuerza para que no se marchara.


  –Cariño, por favor, escúchame, eres muy importante para mí. Lo que has oído te lo iba a decir.


  –Después de que nos casáramos, cuando ya estuviera atada a ti.


  –No es así, sólo quería que confiaras en mí.


  –¡Para después clavarme el puñal por la espalda!


  Furiosa le dio una patada en la espinilla, haciéndole jadear de dolor.


  –Quiero decirte que nunca debí perdonarte. Llevo desde el viernes sintiéndome culpable por no haberte contado mis motivos para venir aquí, y tú me has manipulado. Has confabulado con Andrew para que me diera este trabajo y que estuviera bajo tu merced.


  –Yo sólo quería recuperarte, cariño –dijo él a media voz.


  –¿Cuándo recuperaste la memoria?


  –Payton…


  –Dijiste que recuperaste la memoria cuando me viste aquí con tu hija, ¿es cierto?


  John se quedó en silencio, soltándola en el acto. Lágrimas de rabia comenzaron a salir por sus ojos, haciéndola sentir idiota.


  –¡Cuándo!


  –Hace un año tuve otro accidente viajando en coche con Faith… –musitó en voz baja con suma tristeza–. No fue nada, un borracho se nos echó encima y casi nos arroja de la cuneta. Yo me golpeé fuertemente la cabeza contra el volante y al despertar con mi pequeña llorando a mi lado, recordé tu imagen de forma nítida y supe que la había cagado con la amnesia. No sólo había perdido a mi familia, y a ti, también podía recordar todo lo malo que había hecho desde entonces.


  Payton se tapó los oídos, sin querer oír más mentiras, pero él con firmeza la obligó a escucharle apartándole las manos de golpe.


  –Mi amor… escúchame te lo ruego –suplicó–. En ese accidente recordé lo mucho que te amaba, Robert lo sabía. Supe que tenía que recuperarte, por eso te busqué por todo el mundo y no fue hasta hace tres meses que encontré tu libro por casualidad. A través de él, supe donde trabajabas y quién eras. Llamé a tu jefe del periódico, y le conté todo. Andrew tardó en confiar en mí, pero me dio igual, yo necesitaba encontrarte.


  “Entonces me aproveché de la fama de Ashley y le ofrecí un trato, yo mismo le contaría los secretos que él quisiera escribir sobre ella, a cambio de que te trajera hasta mi vida. Sólo al ver lo desesperado que yo estaba por encontrarte, accedió a mi petición”.


  –Por eso Faith estaba tan descuidada… –susurró ella casi sin voz.


  –Sí, para mi vergüenza tengo que admitir, que saber lo que te había hecho me volvió loco. No quise comer, ni atender a mi hija, sólo quería leer tu libro, y buscar todos tus artículos. Te necesitaba como al respirar y al no tenerte nada me importaba. ¡Me enamoré de ti a los siete años, cuando te vi llorando porque tu mamá no regresaba a casa!


  Sin ganas de escuchar ni una palabra más que saliera de los labios del hombre, Payton le dio una bofetada con fuerza, y salió del despacho sin mirar a atrás.


  –No te creo, ¡olvídate de mí para siempre!


  Y corriendo se encerró con llave en su dormitorio, echándose a llorar sobre la almohada de forma amarga.


  –¡Payton, abre la puerta!


  Una y otra vez John comenzó a pedir, rogar y suplicar que le abriera la puerta para que le escuchara, pero no pensaba hacerle caso.


  Para ella John Riley había vuelto a morir… y esta vez para siempre.


  


  


  15


  


  Con los primeros rayos de sol, Payton despertó maldiciendo que ya se hubiera hecho de día. Había pasado la mayor parte de la noche llorando por haber sido una tonta al haber caído en las redes de John Riley.


  Encendió su móvil preparada para llamar al aeropuerto para reservar billete de avión hacia casa. No pensaba permanecer más tiempo junto a una persona que era capaz de mentir y engañar como John lo había hecho.


  Solamente el pensar en Faith la hacía flaquear en su decisión, pero sabía que no podía estar allí después de todo lo que él le había hecho.


  –Perdóname mi amor –murmuró pensando en la niña que ya consideraba como suya.


  Se quedó parada al encender el móvil y ver que tenía un mensaje en el contestador de Andrew Richards.


  Respirando hondo le dio al botón para oírlo con calma.


  


  Querida Payton, ayer me di cuenta que cometí un error al confiar en John Riley. Él contactó conmigo tres meses atrás, y me ofreció un trato que no pude resistir, y no fue el publicar la historia de Ashley Walker, sino algo mucho más importante para mí. Me ofreció tu felicidad.


  Me contó todo lo que había pasado con su accidente y con su hija, y supe que él podría hacerte feliz. Por eso te tenté a aceptar el trabajo de escribir ese artículo. Yo sabía que cuando vieras y conocieras a John y a Faith te enamorarías de ellos y rechazarías el trabajo que te había ofrecido. Lo que no esperaba fue que te enterases de todo esto así…


  Payton, mi niña, siempre te he considerado como una hija para mí, y sólo deseo tu felicidad. No abandones a John. Te ama más que a su vida. No te puedes imaginar las veces que me suplicó ayuda para que viajaras a Escocia.


  No le des por perdido.


  Te ama.


  Llámame, por favor. Gracias.


  


  Oír aquellas palabras de Andrew, la hicieron volver a llorar sin poderlo evitar. Ya no sabía ni qué pensar.


  –John, maldita sea, ¿por qué me engañaste?


  Se sentó en la cama y contempló con firmeza su anillo. Recordó cómo él le había dicho que lo había comprado para ella desde que había recuperado la memoria.


  –Llevas un año con este anillo para dármelo a mí.


  A su memoria llegaron varios momentos vividos junto a él de los últimos días. Sus sonrisas con su hija, sus besos, lo celoso que se había puesto cuando Robert la había invitado a cenar. Su forma de hacer el amor.


  –Confía en mí, señorita Taylor.


  Se levantó de la cama con la sensación de que una apisonadora le había pasado por encima. Pensó en la posibilidad de marcharse de allí y no volver a ver ni a Faith y ni a John, y su corazón se estrujó de dolor.


  Ella también había cometido errores, no le había contado sus intenciones al llegar a su casa. Su plan era vengarse de él con el artículo, y eso tampoco era algo que podía perdonarse fácilmente. Al menos John hizo lo que hizo por amor… ella por resentimiento.


  –Perdóname cielo.


  Dejó su maleta en el suelo, y salió de la habitación sin hacer ruido en busca de John. No le encontró ni en su dormitorio, ni en el despacho. Bajó hacia la planta baja y dio un suspiro de alivio al verle sentado en el sofá, esperando por ella.


  –La puerta está cerrada con llave, y Faith está durmiendo, vas a tener que escucharme ahora, lo quieras o no.


  –John yo…


  –Te amo –interrumpió él con calor levantándose en el acto–. Y por encima de mi cadáver voy a dejar que te vayas. Te he buscado durante un año entero, en el cual he sufrido las torturas del infierno recordando todo lo que había hecho durante casi toda mi vida.


  –Escúchame yo…


  No dejó que hablase, fue hasta ella y la atrajo a sus brazos con pasión.


  –Eres mía, Payton Taylor, nunca te dejaré ir. Si tengo que secuestrarte para que te quedes a mi lado lo haré. Te quiero, no me dejes.


  La pasión y el amor que había impregnada en su voz le llenaron hondo. Si no hubiera estado ya convencida de querer quedarse con él, hubiera caído con las botas puestas en ese preciso instante.


  –Señor Riley… béseme y cállese, voy a ser la señora Riley, lo quiera usted o no.


  Y sin darle tiempo a reaccionar, le besó con ardor haciéndole gemir en el acto.


  –Payton…


  –Te amo, bobo, yo también te oculté cosas. Sería muy injusta si te odiara toda la vida por algo que yo también hice. Olvidémoslo y seamos felices juntos.


  –Siempre pensé que usted es una personita muy inteligente, señorita Taylor. Estoy muy satisfecho con su trabajo, recuérdelo.


  


  


  EPÍLOGO


  


  Se terminaba el verano, Payton y John fueron a ver a Faith para acudir a la reunión de padres que habían organizado. Al final habían retrasado esa visita, aprovechando el inicio de vacaciones de los papas trabajadores.


  La pequeña Faith estaba muy orgullosa de sus papás, y se encargaba de decírselo a todos.


  Payton sonreía todo el rato a su flamante marido, guiñándole el ojo sin parar. Se sentía feliz y satisfecha por haber decidido rendirse ante el amor que sentía por él, y por la niña que ahora era su hija.


  En los meses que había transcurrido desde que aceptó perdonar la pequeña mentira de John, había sido inmensamente feliz. Era cierto que no todo eran momentos de risas y diversión, porque el carácter del señor Riley era fuerte y dominante, pero a ella le encantaba domesticarle y calmarle cuando se ponía en modo cabrito como le gustaba decirle.


  La pequeña Faith era un amor, la mejor hija que podía desear.


  Ahora estaban a punto de entrar a la clase para hablar de sus respectivos trabajos delante de más de treinta niños. Habían acordado comentar el trabajo de escritor, ya que ambos ahora dedicaban todo su tiempo a escribir libros y a cuidar de Faith.


  –¿Preparada para hablar de tu nueva novela, cariño? –Le preguntó John guiñándole un ojo.


  Su libro editado, Amor en Escocia, había sido todo un éxito, tal como su recién estrenado marido le había prometido. Ahora estaban inmersos en otra novela que recién acababa de ver la luz, Esencia de amor, que narraba su propia historia.


  –Será todo un éxito, sabes que siempre digo la verdad.


  –Lo sé amor, has cumplido todo y con creces, soy la mujer más feliz del universo –dijo ella feliz–. Y Faith es la niñita más afortunada del mundo por tenerte a ti como su papá.


  –Y a ti como mamá no lo olvides.


  –Sí, mi hija mayor tiene mucha suerte de tenernos.


  John alzó una ceja incrédulo. ¿Hija mayor?


  –¿Qué?


  –Quería darte la sorpresa, mi amor. Estoy embarazada, seremos papá.


  Él dio un grito de alegría, lanzándola en volandas igual que hacía de niño cuando la veía.


  –Mi amor…


  –Felicidades papá.


  La besó con pasión justo cuando la profesora salía del aula para pedirles que entraran a hablar de sus respectivos trabajos.


  –En casa lo seguimos celebrando, señorita Taylor, creo que tenemos que cambiar las condiciones del contrato de nuestro matrimonio.


  –Mientras me sigas amando como hasta ahora, señor Riley, yo con usted firmo lo que sea.


  Payton agarró su mano y juntos entraron en el aula de su hija para hablar a los demás niños de su trabajo. Querían enseñarles que todo en la vida se conseguía si le ponías esfuerzo y si creías en el amor.


  Ellos habían reescrito su historia bajo esas bases y ahora eran la pareja más feliz del universo.
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